
El arquetipofemeninoen losdebatesintelectuales
del siglo XVcastellano

MARÍA DEL PILAR RÁBADE OBRADÓ *

A lo largo de la Baja EdadMedia, la mujer se convierteen unode los
temaspolémicospor excelencia;en contrasteconlas anteriorescenturias,
en las quelas féminasy las circunstanciasquelas envolvíanhabíandes-
pertadoun escasointerés,a partir de finales del siglo XIII la mujer se
muestracadavez máscapazde atraersobresí la atenciónde suscontem-
poráneos.y, ya enel siglo XIV. surgeen torno a ellaunapolémicaqueopo-
ne a autores«feministas»y «antifeministas»½dandolugar a unaseriede
obrasliterarias,dedicadasunasa glosarlas grandescualidadesde la mu-
jer. otrasa denostaríapor susnumerososvtcios y defectos.

Ambas corrientesliterariastienensu origen en el mismo personaje.el
tnstgneescritoritalianoGiovanni Bocaccio,autorde la primeracolección
debiografiasexclusivamentefemeninasdentrode la historiade la literatu-
ra. De claris mulíenhus,pero igualmenteautordel Corbaccio. novela en la
quese critica duramentea las mujeres.En realidad,la costumbrede criti-
car a las componentesdel sexo femeninodesdelas páginasde las obras
literariasno puedeconsiderarsecomo una innovaciónaportadapor Bo-

* UniversidadComplutensede Madrid.

¡ Si seempleanenestetrabajolos calificativos cíe «aah feministas»y <(feministas»referi-
dos a los autoresbajomedievalesque en susobras,respectivamente,denigraronlos vicios
femeninoso loaron a la mujer por sus numerosasvirtudes,es porqueamboshan sido utili-
zaclosde maneratradicional por los medievalistasestudiososdeesta temática.Es por esta
razónpor la qite acjui los mantenemos,a pesardequetal oso sepuedaconsideraranacron¡-
coy teniendo—desdeluego— en cuentaque ambosestánaquidespojadosde sus actuales
connotacionesconceptuales.
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caccio.puestoqueenla Europamedievalla literaturamisóginaeraya una
constanteantesde quenacierael escritor italiano. Pero lo que sí parece
indudablees quela obras«antifeministas»de la Baja EdadMedia se ins-
piran directamenteen la ya mencionadade Bocaccio.

Estasposturascontrapuestaspenetranen la Coronade Aragónen el
mtsmo siglo XIV. contandodesdeese primer momentode su andadura
con eximios representantes;otro es el caso del reino castellano-leonés,
puesambastendenciasse desarrollanen esteúltimo conalgo de retraso.
sólo a partir del siglo XV. aunquetambiénsurgeaquíunanumerosapro-
ducciónliteraria,en la quelos títulos «feministas»aventajan—al menos.
numéricamente—a los «antifeministas»2~ Brota, al mismo tiempo. una
loablepreocupaciónpor la educacióny preparaciónqueha dc recibir la
mujer—de acuerdoconel tipo devida quetendráqueencararal llegara la
edadadulta—queaunquees en la susodichacenturiacuandocomienzaa
desarroltarse,darásusprincipalesfrutosmásadelante,ya en el siglo XVI.

A pesarde la polémicaqueenfrentaa autores«feministas»y «antife-
ministas»,hayquedejarmuy claro que,a la hora de la verdad,las diver-
genciasqueles separantampocosondemasiadas,e inclusohayquedesta-
car las grandessimilitudesque les unen:«misóginosy feministas—estos
últimos siempremuy moderadosen suparcialidad—contraponenopinio-
nesy argumentos,partiendo,en cualquiercaso...,dela idea dequela natu-
raleza de la mujer se distingue radicalmentede la del varón»; adetnás.
unosy otros «admitensin ningúngénerode dudasquedeterminadosras-
gos caracteriológicosson específicosde la mujer Destacanentreellos la
pusilanimidad.o, si se prefiere,la debilidadtemperamental,quesecontra-
ponea la fortalezadeespírituy ala bravura,característicassupuestamente
definitorias del alma masculina»~.

«Nocabedudade quetandrásticadiferenciaciónhundesuscimientos
en la evidentedesigualdadfisiológica de ambossexos.Desigualdadqueel
Medievo ahonda,convencidode la justezade sus posiciones.Engañados
porladebilidadfísicade lasmujeres—másaparentequereal— no vacilan
enproyectaresascaracterísticasal campopsicológicoy atribuira las muje-
resen generalunaslimitacionespropias,todolo más,de un reducidogru-
po de ellas. Es probablequelas condicionesde la vida medieval,el valor
quese otorga a los hechosde armas,el puesto,en definitiva, alcanzadoen

2 Estehechoes resaltadopor ORNSTEIN.i,: «Lamisoginiay el profeminismoen la litera-
tura castellana»,Resista deFilología Hispánica. III, (1941). p. 221. Califica de moderadoal
arciprestede Talaveray afirma tambiénque «en Españase discutiómásel profeminísmo
que lo contrario.La defensa,además,no sc dirigió contra ningún escritorcastellano,sino
contrael romanoJuvenal.el italiano Bueaccioy el catalánTorrellas»(ibídem).

PÉ~z oc TIJOLItA. M. 1.: «Acerca de la condición de la mujer castellano-leonesa.
durante la Baja Edad Media». En la EspañaMedieval Estudios dedicadosal profesor A.
Ferrari Núñez. UniversidadComplutense.Madrid. 1954. p. 782.
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la sociedadpor el elementomilitar, hayacontribuido a radicalizaruna
corrientede pensamientoqueya veniade atrás»~. Si los autores«feminis-
tas» están,en estepunto, de acuerdocon los «antifeministas»,¿en qué
redicasu«feminismo»?Sepuedecontestarquelo quetienende «feminis-
tas»es quedefiendena las mujeresde lasexcesivasdiatribasde los mante-
nedoresdela posturacontraria,queconsideranqueno todo es negativoen
las mujeres,queen ellas se puedenencontrartambiéncualidadesy virtu-
des, y no sólo vicios y defectos~.

En líneasgenerales,ninguno de estosautoresquejuzgancon benevo-
lencia a las mujerespretendemarearunaspautasde innovaciónparael
papeldela mujeren la sociedad,sino que,al contrario,presentanunapos-
tura de claro conformismoconel sistemasocialvigente,en el queaquélla
estabasometidairremisiblementea la tutelay a la autoridaddel hombre.
No se pideun cambio,tan sólo se tratade recabarde los hombresel respe-
to hacia aquellasmujeresqueestándispuestasa seguirlas normasdecon-
ducta que les marcan los hombresque forman la clasedirigente: si la
mujer sc adecúaa dichar normas,seráalabadapor su comportamiento.
mientrasquese la someteráa durascríticasen casocontrario.Estosauto-
resresaltanuna seriede cualidadestípicamente«femeninas»,cualidades
quecontribuyena limitar a la mujera supapelde esposay madre,sin con-
templar ningunaotra posibilidad.

En efecto,a partir de todasestasobras,tanto las deunoscomo las de
otros,podemosrastrearla seriede virtudesy cualidadesquese considera-
ba quedebíanornara todamujerhonraday buena,asícomolosvicios y
defectosde quedebíabuir. En palabrasde M. 1. Pérezde Tudela,«anima-
dospor su afán—siempreexcesivo.a vecesdesbordado—de generalizar.
los prosistasy poetasdel Bajo Medievo tratande ofrecera sus lectoreslos
rasgosclavesque, a su juicio, configuranla naturalezafemenina.Parten
todos,naturalmente,dela firme convicciónde queéstaexistey se caracte-
riza por sudiametraloposicióna la del varón.Es unaconviccióninteresa-
da, porquesobreellase mantieneel repartodepapelessocialesyel encasi-
llamientodelas mujeresen unosmoldesestrechos»,y continúaafirmando
que:«la creenciaenunanaturalezafemeninaconviciosyvirtudescaracte-
rísticoses algo insito en la mentalidaddel hombrede la época,como se
ponede manifiesto—bien explícitamente,bienimplícitamente—en todos
los testimoniosliterarios»6

PÉREZDE TUDELA, M. 1.: Op. ciÉ, p. 783.
ORNSTIIíN, i,: Op. cit., p. 531, insiste en que «la escasezde los documentosantifemeni-

nos contrastacon el desarrollolozanode la literatura proietnenina.Se puedeatirmar que
cierta galanteríaespañolaimpide la calumniadeun sexoque noscumple respetar.al paso
queexige unacalurosadefensacuandoseviola su honra.,,Es la patriade Don Juan.quien.
aunqueburlador, nuncapermitía que sedeshonraseel nombrede una mujeren su presen-
cia’>, El argumentoes. desdeluego, un tanto pintoresco.0p <-ir, pp. 781-782.



264 Maria del Pilar Rábade Obradó

P. Grimal.al estudiarespecíficamenteel desarrollodeestapolémicaen
la PenínsulaIbérica,afirma que es evidentequeestosautores,así como
otros literatoshispanosbajo-medievales,pretendenfijar el modelode mu-
jer 1, pretendenfijar un arquetipofemenino.Un arquetipoqueno llega a
concretarse,pero quesubyacede maneraostensible.Y es que.aunquelos
autoresqueescribenacercadela mujeren el Bajo Medievohispanomues-
tran en susobrastodaunaseriede divergenciasen susapreciacionesacer-
ca de las cualidadesy vicios femeninos,lo que nos puedellevar a pensar
queexisten tantosarquetiposfemeninoscomo escritoresinteresadosen
dicha temática,lo cierto es queaquéllostambiénpresentanun evidente
fondocomún;y estefondocomúnes elquenospuedeayudara reconstruir
el modeloque los tratadistascastellanosdel siglo XV pretendíanimponer
a la mujer

Estemodelomuestra,al mismo tiempo,diversasfacetas.Por unaparte,
se trata deun arquetipopositivo,quepretendeenseñara la mujerel cami-
no a seguir.si desealograr el respetoy aprecio de sus contemporáneos;
pero,al mismotiempo,se tratatambiénde un arquetiponegativo,median-
te el quese pretendeevitarqueel sexodébil caigaen aquellosdefectosque
le sonmáscomunes,potenciandosuafánde superación.Porúltimo, junto
a un modelo de caráctereminentementemoral y espiritual.~seaverigua
también la presenciade un arquetipofísico, a través del cual podemos
conocerel ideal de bellezafemeninade la época.

Por último, tampocopodemosolvidar queestosautores,al redactarsus
obras,estabanpensandode maneraprimordial en lasdamas,en las muje-
respertenecientesa los sectoresprivilegiadosde la sociedad,alas queiban
dirigidos sustratados.Sin embargo,no pareceinadecuadopensarqueeste
arquetipopudotambiénejercersu influenciasobrelas mujeresde losotros
grupossociales.

FUENTES UTILIZADAS

Comolas característicasde estetrabajohacenimposiblela utilización
de todaslas fuentesdisponibles.ha sido necesarioestableceruna selec-
ción,queha llevadoal uso de aquellasobrasque,a tenorde las historias
de la literaturaconsultadas,resultanmássignificativasy características>t

Entrelas obrasde carácter«antifeminista»,que,comoya se ha dicho,
sonpoconumerosasen Castilla. se ha escogidola deAlfonso Martínezde

- Histoire mondiale de lafen¡tmt Nouvelle Librairie de France. vol, II. París, 966, p. 457.
ConformeDryísnMoNn. A. 1),: Historia de la literatura española.La EdadMedia, Ariel

Seis-Barral.Barcelona.1980, (72 cd.) y Diuz EcHARR¡, E.. y ROCA FRANQULSA, J. M.: Hi.~io,’ut
de la literatura españolae lnspanc>atneneana.Aguilar. Madrid. 1979. (3.” rei nl p. de la 2 ‘ ecl.)
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Toledo,arciprestede Talavera,normalmenteconocidacomo el Corbacho,
siendobautizadaconestenombreporlasgrandessimilitudesquepresenta
conla obrahomónimade Bocaccio.Es estelibro un auténticoy completo
compendiode todoslos vicios y defectosque tradicionalmentese le han
achacadoa la mujer. sin queprácticamenteaparezcaningunareferenciaa
sus supuestasbuenascualidades,aunqueal menostiene el arciprestela
decenciade reconocerque,aunquesu obrase refierea las malasmujeres.
tambiénlas haybuenas~.

Másextensaes la lista de obras«feministas»empleadas.en partepor-
que son menos reiterativasque las otras, y no se limitan a señalarlos
aspectospositivosen relacióncon la mujer, sino quetambiénhacenrefe-
rencia a los negativos,resultandomás completasque las debidasa los
autoresmisóginos.

Por orden alfabético de sus autores,la primerade ellases el Jardín de
las nobles doncellas, queno es simplementeun libro en el quese rebatanlas
diatribasquelanzancontra las mujereslos escritoresmisóginos,además
de señalarlos caracterespositivos de la mujer. Aparte de todo esto, su
autor,fray Martín deCórdoba,la dedicaala joven Isabel,queacabade ser
declaradaherederadela coronaporsuhermanoEnriqueIV enGuisando.
tratandode orientarla sobrecuáleshande ser las principalesdirectrices
quehan deguiar sureinado,desdeun puntode vistaeminentementemo-
ral. demostrandounaevidentepreocupaciónpor laeducacióndela mujer.
aunquesupeditándolaal papelquehabráde desempeñaren la sociedad.

Muy pococonocidoen esLibro de las claras e virtuosas mugeres, debidoa
la pluma del condestabledon Alvaro de Luna, que fue capazde robar
tiempo a su trabajo de gobiernodel reino para escribir este alegatoen
favor de las componentesdel sexo femenino,quecuentacon el atractivo
suplementariodellevar un proemioelaboradoporel poetaJuandeMena,
en el queésteexponesu opinión sobrela polémica.coloQándosedel lado
de los autoresfavorablesa las mujeres.En opinión de PierreGritnal, la
obrade Alvaro de Luna es unade las másauténticamente«feministas»del
momento,puesinsiste en quelos vicios femeninosmáscaracterísticosno
son intrínsecosde la mujer, sino queprovienende [a educacióninadecua-
da que reciben,de la propia sociedadque las circunda

Juan Rodríguezde la Cámara o Rodríguezdel Padrónautor, de El
triun/b de las’ donas;es.a nuestrojuicio y a pesarde la opiniónya recogida
deGrimal.el másdecididopartidariode las mujeresentrelos autorescon-
sultados.Efectivamente.Rodríguezde la Cámara,al analizarla situación
en la que se encuentransus contemporáneas.llega a unasconclusiones

Se ha constí hado la edición cíe PIENNA. M.. y (it ¡N/Al -‘-E! Mt EtA. J,: publicadaporecli—
al Castali a. M aci ricl. 1970.

(Ion forme op. <‘it



266 María del Pilar Rábade Obradó

queparecenasombrosamentemode; tas, criticando sin reparoslas dife-
renciasqueseparana las mujeresde 1 ‘s hombres,queen suopinión son,
fundamentalmente,unacreaciónhun ana. a pesarde las justificaciones
quesele hanbuscado—sin sólidofundamento—,abogandoporun autén-
tico cambiode la sociedad.

Por último, el Tratado en defensade las virtuosas mugeres, debidoal cro-
nista de los ReyesCatólicosy de EnriqueIV. Diego de Valera, es la obra
«feminista»quereúneun menorinterésparaestetrabajo,conunascarac-
terísticasque la asemejanbastante,aunquesalvandolas distancias,al
libro ya citado de Alvaro de Luna, pero en tono claramentemenor

Se puedeconsiderarque la aparición de una serie de tratadosque
hacenreferenciaa la educacióndela mujerson unaconsecuencia,máso
menosdirecta,de estapolémicaliteraria, puesa travésde ellos lo que se
pretendees refrenarlos defectosque se atribuyenal génerofemenino, al
tiempoque se potenciansus aspectospositivos. Lasobrasde este tipo tie-
nensu aparicióncomo talesen el siglo XVI, aunquesus contenidosson.
claramente,unacontinuacióndel pensamientomedievalsobrela mujer.
Por esta razón,se hanutilizado para la realizaciónde este trabajo dos
obrasrelacionadascon la educaciónfemenina,a pesarde su perteneneta
al siglo XVI, Instruccióndela mujercristiana, deJuanLuis Vives,y Lapeifec-
ta casada,de fray Luis de León.

El tratadode Vivesestádirigido a iluminar alos padressobrela educa-
ción quese debedara lasjóvenescristianas,aunquedichaeducaciónque-
da reducida,a la hora de la verdad,a los aspectosmorales.religiososy
relacionadosconhábitosy costumbres;prácticamenteno existentesdatos
sobreunaauténticay sólidaeducaciónintelectual.Continuación,encierto
modo,de la obrade Vives esLa perfectacasada, en la que se exponenlas
característicasqueha de reunir todabuenaesposa.

El reflejo de la polémica entre «feministas»y «antifeministas»
en las obras fuentes consultadas

Efectivamente, tres de éstas,concretamenteEl triunfo de las donas, de
Rodríguezde la Cámara, elLibro delasclaras e virtuosasmugeres;deAlvaro
de Luna. y el Tratado en defensade virtuosasmugeres de Diegode Valera.
muestran las opinionesexpresasde sus autores—en el casode la obra de
Alvaro de Luna. tambiénlas deJuande Mena.autordel proemio—sobre
la polémica. Hay queentenderqueestasopinionesson representativasde
un sectorde la sociedadde su tiempo. aunquese hacedifícil especificar
qué factorescaracterizana dicho sector

Sepuedeseñalar,detodasformas,quelos cuatroescritoresmenciona-
dos pertenecenal estadoseglar,y dosde ellos.. Rodríguezde la Cámaray
Alvaro de Luna, son los quemuestranen sus escritosun másauténtico
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«profeminismo»;la defensaquehacenlos religiososdela mujeres mucho
másmoderada,situándoseprácticamenteen unaposición intermediaen-
tre estosautoreslaicosy los misóginos.Cabepreguntarse,porotra parte,si
estapolémicaentorno ala mujersólo fue conocidapor lasmásaltascapas
de la sociedaddel momento,o si caló máshondo,si fue capazde llegar
hastalos estratosmásbajos de la sociedad,aunquemásbien pareceser
unacorrientedecarácterelitista, en laque sevenenvueltosreducidossec-
tores sociales:almenosen el casoconcretodel reinocastellano-leonés,da
la impresióndequeúnicamentetuvo desarrolloentrelos intelectualeslai-
cos y en ciertos círculosdel estamentoeclesiástico.

A la hora de mencionarlos objetivos quelos hanllevado a la realiza-
ción de susobras,no dudanen afirmar que su finalidad es defendera las
mujeresfrente a las diatribasde queson objeto por parte de los autores
misóginos.Así, Juande Mena.en su ya citadoproemio,en el quese dirige
aAlvaro de Luna, afirmaque éstepretendíacon su libro desautorizar

o... los siniestrosdichosde algunosque contra aquellasno dudavan
su nombree famamanzillare ofender,por lo cual abeystraido consoti-
les e ingeniososacarreoslas vidaseobrasvirtuosasde muchas...pordon-
de los maldiuientesfuessencontradichose las mugeres mas loadas...
vuestrolibro, quetan sabiamentedefiendelahonrradelas mugeres.e tan
templadamentecastigael desenfrenadomaldezirde los hombres...no se
le quedavaque res~ibiesegloria sinogeneralmentel linagede las muge-
res»

Como se puedecomprobar,para estos autoreses evidente que los
«antifeministas»no hantratadoel temacon el rigor queéstemerece,no se
han paradoa sopesarcuidadosamentelas cualidadesy defectosfemeni-
nos, pues si así lo hubieranhecho,habrían llegado, necesariamente,a
unasconclusionessimilaresalas deellosmismos.Esteafánporestudiarel
temade la maneramásjustaposibleaparececlaramenteexpresadoen El
triun/b de las donas; obra de J. Rodríguezde la Cámara,que relataasí las
circunstanciasen las queél comenzóa reflexionarsobreestacuestión:

«En como yo en el lugar convenibiea la mi contemplayion,las razo-
oes e autoridadesmasofensivasdel honor delasdonas.como aquelque
de ningunoseroydome pensase.en voz clara notase,con entenciónde
no callardespuéslascosasquese podriancon verdaten sus looresnotar.
e deloshombrespormodo semejable,a fin que. vistaslas razonescontra-
riasdetodasdos partes.etpensadaslosdeméritoscon los mere9imientos.
se podiesemas ligeramentela verdatcomprender» 2,

La obra está editada por M. del Castillo. Toledo, EstablecimientoTipográfico de R. O. Me-
nor, 1908.

12 La ediciónconsultadaesla publicadaenel tomo XII dela 1.” épocade laColecciónde
libros publicados por/a Sociedad de Bibliófilos españoles’. Madrid, 1884,Comprendelas páginas
83-127.
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Estosautoresseñalanlas fuentesque.a su luicio, hanservidode inspi-
ración a suscontrarios,haciendoal mismo tiempo unacritica de las mis-
mas,por la que tratan,bien de desacreditarías,bien de establecerquelos
misóginosno hansido capacesde revelarsuauténticosignificado.Esteúl-
timo es elcasode lasafirmacionessobrela mujercontenidasen la Biblia:

«De lo cual seconcluyeque lasactoridadespordondealgunospares-
ce quequisieron,o porventuníentendieron,afearlas mugeres,solamen-
te fablaneseentiendendelas desordenadas,masnon dc lasbuenase vir-
tuosas:asi como las autoridadesque fablande los malosombres,no se
puedenfin devenentenderde los buenose virtuosos,masde los otros
quenon lo son»

Igualmente,se hacereferenciaa la utilización de obrasde los filósofos
de laantiguedadclásicaparajustificar sus planteamientosmisógicos.Por
ejemplo,Valera afirma, en su Tratado en deÑnsa de virtuasas mugeres, que
solíanvalerseen susobrasdeSéneca,unadelas máximasfigurasdel estoi-
cismo 14 Por supuesto,no olvidan aludir, como una fuente fundamental,
el Corbacho, de Bocaccio.mencionadocomo el:

«... maldicienteetvituperiosoCovarchoofensordel valor delasdonas,
non fundadosobredivina nin humanaauctoricial. massola fic9ion. Et
dignamentese intitula Corvarchon.comoeí de su componedor.porayer
parladotrasdel convenible,eaverenel fingido novelastorpese desones-
tas,aya perdidosu famaloable.segundel cuervo,a quienesen nombreo
parlarsemejable,que porayerla torpee desonestanovela recontado» ~.

Porsuparte,los «feministas»,paraelaborarsusobras.se basan.de una
forma primordial aunqueno única,en los ejemplosfemeninosquesumí-
nistrael pasado.Paraellos,sonválidostanto los ejemplosextraídosde las
hagiografías,en las quese narranlas vicias (le las santascristianas,como
los de las mujerespaganas,pasandopor los tipos femeninosmáscarac-
terísticosde la Biblia. Exhortana suscoetáneasa seguirel caminomarca-
do por estasvirtuosasmujeres,insistiéndoseen que.si las paganasfueron
capacesde demostrarsus grandescualidadesy de vivir virtuosamente,
razón de másparaque las cristianasactúenen consecuencia:

«,,, pueslas inugerescíe los gentiles,que sol¿í metíle bivian so la lev
natural,en non avíancOnos~imiettto(le nuestrasantafee,Rieron tan Vi r-

Lt;~. A. sc.: Op. dr., p. 27.
4 La edición consultadaes la q uc se encuentraen el vol. 1 cíe Ptosis-tasCastellano.sdel

siglo XV tom(> XVI cte la Bibí iotecacte Autc,res Espaflotes. ecl. Atlas. Maciuid, 1959 ‘iba rda las
páginas55>76.

RooRtot;t:z ¡Mi ¡A CAMARA. J.,’ Op. cd, Pp. 56-87.
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tuosas.e lezieron tan grandesfechos,que las catholicastomen dellas
enxemplo.eseesfuerycna bevirmuy santa,e virtuosae rreligiosamente;
puesquetienen mascargoe hanmayorrazonde lo lazen por la santae
verdaderafee querrescibieron.e en que sone biven» ~

Porquenuestrostres autores,quetratan de ser lo másjustosposible.
reconocenque, aunque es una equivocación afirmar que las mujeres
poseenlos peoresvicios y defectos,que ningunade ellas esbuena—o, al
menos,casi ninguna—,tambiénhay mujeresmalas,a pesarde queellos
piensansinceramenteque las buenaslas superanclaramenteen número.
Se atribuyea la mujer tanto la capacidadpara realizar el máximo bien.
como el máximo mal: afirma Valera:

«Asy como no hay cosasoberanaa la buenamuger. asi no ay cosa
mascruelquela mala;e asi cairola buenavoluntariosamenteofrescesu
vida por la salud de su marido, otro tanto la mala la muertede aquel
reputasersu victoria» 17,

Aunqueno estáincluido entrelos autoresquehacenreferenciadirecta
en susobrasa esta polémica, merecela penacitar aquí estaslineasde la
instrucción de la mujer cristiana, cuyo autor.JuanLuis Vives, tieneestaopi-
nión tan significativa sobrela relaciónde la mujer con el bien y el mal:

«Puescuántomayorcuidadodebemosponeren la crianzay vida dc
la mujer cristiana,siendotan importanteal vivir humano,que todo el
bien y cl mal queen el mundose hace,se puedesin yerro decirserpor
causacíe las mujeres» >.

Por otra parte,estos autoresdesechancompletamentela hipótesisde
quela mujer es.por naturaleza,másviciosa,másproclive a la maldad,que
el hombre.ParaAlvaro de Luna. la cuestiónestáclara:las mujeres,si estu-
vieran inclinadasa los vicios por naturaleza,

«De si mismas.seguirseya que ningunasantidat.ningunareligión,
ningunalimpieza,ningunavirtud singttlarnon avria Iloresgidoen muger
alguna.Lo contrariode lo cual es la vcrdat; porquetodasestascosasque
sonvirtuosas,aunquemayormenteseande atribuir a la virgen stn man-

It NS. A. OF: Op <‘it.. p. 28,
1? Op. <‘ir, p. 56.
‘< Páginanueve,La obra estáeditadaen la colección Austral, Espasa-Calpe.(23 cd.).

Mad,id. 1943, Ni quédecirtiene que. por supuesto.tambiénlos <antifeministas,>reconocen
la existenciadeestasdoscahegoriasdc mujeres, aunqueen su opiniónlas malassuperancía-
lamentealas buenas,queson francamentedificiles deencontrar,Remitimosa laslineasdel
Corbacho a las quesc refierela cita núm. 9.
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ulla,NuestraSeñoraSantaMaría.por la su muygrandexyelencia,empe-
ro otras muchasrnugereshanresplandegidoen ellas,e las hanavido» &

En su opinión,bastamiraral pasadoparadarsecuentade los grandes
hechosque ha realizadola tnujer. la forma en la que algunosmiembros
del sexo femeninohansobresalido,no sólo porencimadelas demásmuje-
res.sino tambiénporencimade lospropios hombres,paradarsecuentade
quehombresy mujeressonigualesanteel vicio y lavirtud, queambospre-
sentanlas mismasinclinaciones20 El problemaesqueseconocenmucho
mejorlos hechosvirtuososrealizadospor los hombres,quelos quetienen
por protagonistasa las mujeres.Rodríguezdela Cámara,porsu parte,lle-
va esta ideahastaun extremociertamenteexagerado=1

Eva, nuestraprimera madre,es un grave problemaparalos autores
«feministas»,puesdejósentadoun precedentebastantenegativo,quepue-
de ser aprovechadopor los escritoresmisóginos~.Por estarazón,es com-
prensiblequealgunosde aquellosautorestratarandejustificar a Eva y de
inculpara Adán. De estamanera,afirmaRodríguezde la Cámaraquela
culpadel pecadooriginal no debe recaersobrelas mujeres.

«Porquantoel pecadodel primerhombre,aquien fue hechoel man-
damiento,noscausóperpetuae temporalmuerte:e non la culpadelamu-
geL la qual non fue del Sefior reprehendidapor ayer el pomo gustado,
maspor lo ayeral onbreoI’resfido, a quienfueraen personavedado;el
qualsi nonovierapeccado.la humanageneraciónnonfuera,segunddize
Agustino, porel peccadode la mugercondeempnado»22,

Además,frenteal no muyedificanteejemplode Eva secolocaen segui-
da a la Virgen Maria. como demostraciónindiscutible de que la mujer
puedellegara la máximaperfección,si sigueel modeloproporcionadopor
la Madre del Redentor,cuya

«Gloria perduraparasiempre.tantoes muy esclares~idae muy ex~e-
lente,que ningunahedatde tiempo. quantocjuier que sealuenga.podra
escurecerel su resplandor,queella ha de Dios» 2¾

< Op. cit, pp. 21-22. Mas adelanteafirma que <como quier díue cl varon aya mayor
cxyelengiaquela muger.e el seacabecade la muger.segundlo dire el dicho Apóstol (San
Pablo).pero quandoa la virtud e al ti n por díue son enacios.asi el varon coinc la muger.
amosa dos son yguales»(p. 25).

2> LUNA, A. t)u: Op. <it.. p. 46.
21 Op. cd, pp. 116-119,
22 Op. cd, p. 91. Másapasionadaaún es la defensaque hacede Eva, LtJNA A. t>íi, np. cii,,

pp. 24-25.Por su parte,eí propio Vtvus.J. L. se refierea ella conbenevolencia:«Adán aterré
y afligió al linaje humanopor cl amor deEva», op. cd, p. 134.

2> LuNA, A. DL: Op. cii,. p. 25, Copooná.M. t)ti, ensoJardínde nobles dnncella,s; p. 75. hace
la clásicacomparaciónentreEva y María. la segundaEva: «E la Virgen Maria. NuestraSe-
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Vistasestasconsideracionesdecaráctergeneral.convienepasaralestu-
dio de lascualidadesquese proponencomomásapropiadasparasuprác-
tica por el génerofemenino.

LA CASTIDAD. PRIMERA Y ESENCIAL CUALIDAD DE LA MUJER

En efecto, todos los tratadistasestudiados,sin excepción,consideran
que la mejor y más importantevirtud de la mujeres la castidad.Estaexi-
genciadeunavida castaafectaa todoslos tiposposiblesde mujereshonra-
das.tanto solterascomo casadasy viudas,apartede las monjas,quecon-
viertenla virginidad en uno delos rasgoscaracterísticosde suvida.De esta
manera,afirma fray Martin de Córdobaque

«Todaslas virtudesen la mugenaunqueestuvierenun montondellas
hastael cielo,sin castidadno sonsino esconaso cenizacontraeí viento.
Ca la mugerque no es casta,aunqueseahermosa,se hazefea, antes,
hallaranque quantoes más hermosa,tanto mas la suziedadla afea e
enturbia»24

El problemaes que, aunquela castidades la gran virtud femenina,
aunqueha habido,hay y habrásiempreuna auténticalegión de mujeres
dispuestasa ponersucastidadpor encimadetodo lo demás,como afirma
Diego de Valera 25 sin embargo,hay tambiénmuchasotras mujeresque
olvidan esta exigenciay se comportande maneradisoluta.ParaAifonso
Martínezde Toledo,arciprestede Talavera,el problemaradica en quela
mujer es lujuriosapor naturaleza,la gran tentadora,capazde arrastraral
hombre —incapaz de resistirse ante sus encantos—al abismo de la
pasión26 Paraesteautor, ningunacategoríafemeninase libra de tamaña
lacra:

«O quantosmalesdestosse syguen,asy en donzellascomo enviudas,
monjas,e auncasadas...»27

ñora,nosparola vision deDios, la qualEvanos quilo.., puesla primerafembraserformada
enParaiso.significo quela segundaaviadesernuestroParaiso,Significo quela segunda,es,
a saber,la Virgen, avia de subir en cuerpoy alma a Paraiso»,La edición consultadaes la
publicadaen el vol, II cíe ProsistasCas¡ellono.” detsigla XV toma 171 dela BibliotecadeAutores
Españoles.It/as, Madrid, 1964, pp. 67-117.

24
0p- cii., p. 106. Parecidasopinionesexpresanlos otros autoresconsultados,Resultan

muy significativasestatincasde Vívrs. i. L., op. cd, p. 49: «En la mujernadiebuscaelocuen-
cta ni bien ablar. grandesprimoresde ingenio ni administraciónde ciudacle.s.memoriao
liberalidad,sólo unacosaserequiereenellay éstaesla castidad,la cuál,si le falta, noesmás
quesi al hombrele taltasetodo lo necesario»,

2~ ~p, ca,, p. 35.
26 PÉRUL nr. Tunas.M. 1.: Op. cd. documentaampliamenteestasteoríasdel arcipreste,

pp. 754-757.
27 0p- cd, p. 49.
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Más comedidose muestraen estetema fray Martin de Córdoba.que,
aunquereconocequela mujerestá,por naturaleza,másinclinadahaciala
lujuria. igualmentecreeque,cuandounamujeres casta,suvirtud resplan-
dcccde unaforma especial28 Implícitamente,fray Martín parecerecono-
cer queel númerode mujereshonestas,acérrimaspracticantesde la casti-
dad,no es muy elevado:desdeluego.másbajoqueel de los hombrescas-
tos, lo quees realmenteparadójico,puesparacl hombreaquellaexigencia
es mucho más tenue29 Así como al hombrese le permitela transgresíon
de la moral socialen lo quehaceal comportamientosexual,estehecho,en
la mujer, implica siempreun crimengravísimo.La lujuria se puedetolerar
en el hombre,pero no en [a mujet; comoindica el arciprestedeTalavera:

«E sy los onbres,por servarones,el vil abto lujurioso enellos algund
tanto es tolerado,aunquelo cometan,emperonon esasy en las mugeres
queen lahorae punto quetal crimencometan,por todase todasen esti-
ma de fenbra mala es tenida,e por tal en toda su vida repuiada.Que
remediodebyenusarnuncajamasle ayudacomo al onbre.que.por mal
destepecadouse,castigadodel, e corregido,le es tenido a loor el enmien-
da e non le es notadoen el gradode la muger,quees perpetuo,e el del
onbrea tiempos»30,

Sin cínhargo.no es un hechoaceptadopor todoslos tratadistasel que
los hombresseannaturalmentemáscastosquelas mujeres.Concretamen-
te, Rodríguezde la Cámaraafirma todo lo contrario,aunquesus razona-
mientospuedenresultarfrancamenteperegrinos.Entre otrascosas,afirma
que la mujer es más honestay castaque el hombre.

«En quantoquesuscabellosnaturalmentepuedentanto cres9enque
las partesmásvergongosaspodríanhonestamentecobrir, lo qual natura-
leza non quiso al onbreotorgar, vedandolos suyosen tanto gradocres-
yer» ~

La ausenciade castidaden el génerofemeninotienedosvertientescla-
ramentediferenciadas:por unaparte,la mujer, lujuriosapor naturaleza,la
gran tentadora:por otra, la mujer de carácterflacoy débil, pocojuiciosa,
que se deja engañarpor un seduclorquetan sólo pretendedivertirsecon
ella, dispuestoa abandonarlasin cumplir laspromesasdadas.Porsupues-
to, la existenciade un grupo no excluye la del otro.

2> Qp cd, p. 1 t6.
2’) (MR nonA. Nl.: Op. <‘it.. p. 107: «E estotía exigencia(lecastidad)aunq nc sea verdaden

los varonescomoen los mugeres.peroespecialmentees verdaden las niogeres».

>‘ Op. cii., p. 92. Ver, también. p. 95.
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Alfonso Martínez de Toledo,arciprestede Talavera,cuya misoginia es
bien conocida,es el quemásinsisteen la naturalezalujuriosa dela mujer,
en sucapacidadcomo tentadora.En palabrasdeM. 1. Pérezdetudela: «A
sujuicio, la lujuria es la causade la ínayorpartede los malesqueafligen a
la humanidad;de ella se derivan la degradaciónfísica y moral del indi-
viduo, guerrasy discordias, Ahora bien, la lujuria es una pasión que
prendeen el alma de los varonespor causasajenasa ellos ínismos; y el
propósitodel deTalaveraes erradicarel pecadodelatandoa los culpables
—o paraser másexactos,a las culpables—y evidenciandosusartes...con-
sideraa las mujeresin genere convictasde tamañodelito. y esto por una
doble razón:porquecon susdotesnaturalesenciendenel deseoen el alma
del varón,y porqueposeenun arsenalcompletode artimañaspara lograr
tal fin.., y es que la coqueteríade la mujeresy la impudicia con queexhi-
ben sus encantospuedencausarestragosentre los desprevenidos»32

La mujer puedetentaral hombrede unaforma totalmenteconsciente,
pero tambiénpuedeencendersudeseosin queesto entraraentresusobje-
tivos. Hastala mujermáscastay honestapuede,portanto.ejercerdetenta-
dora, inclusolas propiasparientesson susceptiblesde producir tal efecto.
El reconocimientode estehechoconduce,por tanto,a la separaciónmás
taxativa posiblede ambossexos.Deestamanera,el arciprestede Talavera,
cuandosedirige a los hombrespara aconsejarlesen las precaucionesque
tienen queadoptarpara mantenersecastosy continentes,les recomienda
que

«Sy crí logar estovieresclotide aya ííiugcres o lucren cichastcnptado.
mudate del logar e buscaotra compañia...non continuesdo mugeres
estan,aunquetus parientasseannin hermanas,porquea ellas mirando
non e traygana la memoriaotrasquebien quieraso deseesayer, miran-
cío en aquellaso non ayascausade pecarcon sus moqase servientas.o
con otrasamigassuyasque las vengana vesitar» -‘.

Porsu parte,J. L. Vives no duda en afirmar que las niñas y los niños
han dc criarseseparadamentedesdeel primer momento, incluso aunque
seanhermanos~.

Como se puedecomprobarfácilmente,desdeestepunto de vista es la
mujer la culpableabsoluta de que los hombrestengandeseossexuales.
mientrasque el hombrees una pobre víctima de los numerososencantos
del sexofemenino ~. Másjustos son otros atttorescoetáneosque,aunque

32
0p <-it. p. 786.
Op. ch,. pp. 71-72.

~ Op. <it., p. 13.
Parael arcipreste,la mujeres la causade todoslos malesdel mundo, que. a su ve),

comoya haquedadoretiejado, provienendeldesorclenadcíapetitocarnal:«Eporquanto (a>
qtialquiersabiolesmani(fis)stopocomaso níenosla muger.quees porquienenel mundo

no destruycione ox dii ra..,». op. <‘it. p. 73.
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no exculpan—comoesmuy lógico— a las mujeresquehacende la lujuria
una de las constantesde í vida, reconocenque,en múltiples ocastones.
sonlos hombreslos culpa esde la desviaciónfemenina.Esta idea seen-
cuentraexpresada.fundamentalmente,en los autoreslaicos.

Efectivamente,al ser1w mujeresdeánimo másflacoqueel hombre,así
como más propensasa dejarsellevar por el placery la pasión 36, sonsus-
ceptiblesde serengañadaspor lo; burladores,por falsosamantesquelas
dejarán abandonadasen cuanto hayan obtenido lo que de ellas desean.
sumiéndolasen unapatéticasituacióndc miseriay deshonra.El arcipreste
de Talavera,que reconoce—aún a su pesar—que a veceses la mujer la
víctima en el juego amoroso(aunqueella ha sido la iniciadoradel mismo,
ya que su mera presenciaencíendeel deseomasculino),describeasí la
situaciónen la queseencuentranlas mujeresabandonadaspor susaman-
tes:

«E como las mugeresse paguende onbresalegrese amadorese ena-
morados.mascon condicionque non amena otra synoa ella, quepara
ella nacioen el mundo e le edo su madre. Etc. E de nescianon se les
entiende,masalleganselas mugeresa ellos,e estos,con susplazenterias,
solazes.burlase juegos,traenmuchasengañadas,burladas,escarnecidas
a perder Guaydc la triste desventuradaque los cree:que.como el amor
delios seaen muchasderramado,por serde muchasquerido,non pue-
de(n) amorfirme ayer. synonvaya el rio so la puentemientrasel agua
cornere!...e asyse pierdenmuchase aunandanporel mal caboe pierden
susbuenoscasamientos,sushonrase estados,porcreera aquelque,des-
que su voluntad complydadella aya, non se dara por ella masque por
cosaolvidada..,pues,sy1’? creen,duelo tyenendobladoparamientrasque
byvieren:desonrarlasha quien cobredespuesnon las darasynonirse a
otra aplantarlapor reverdir: aunquela hayasacadode su tierra e levada
a tierra agena.o decasade su marido,o dc supadre,o madre,o de poder
de suprimo o hermano:o demas.aunquepreñadao parydaseadcl. non
guarda nadade lo jurado o prometido»½

> Vuvrs,J. L.: Op. cd. r- 133, «... las mujeres.en lascualeslos afectosy las pasionestienen
poderextremado,,.»

» Op. cd, Pp. 185-189,
» Vivrs. i. L,: <4 cit,, p. 22.afirmaque«ni hallaréismujermala sino la necia,y la queno

sabey no consideracuángranbien es la castidad,y no piensaenla maldadque hacesi la
pierde,ni cuánincomparableesel bien quetruecaaferiascje unafalsaaparienciadeplacer
torpe, brevey luego perecedero.y no mira cuántosmalestrae a su casaen lanzarde si la
bondadvirginal, ni examinacuányana.cuánloca.cuánbestialcosaesel placerdel cuerpo.
porel cuál no sedeberíamoverun dedodela mano,cuántomásperderel mayory máspre-
ciadobien quesepuedehallaren la mujer».Másadelante,en la p. 43. sedirige ala mucha-
cha cristianadeestamanera:«Piensaahoracon cuántocuidadodebesguardarestaperlade
la virginidad, la cuál te hacesemejantea la Iglesiae igual en partea SantaMaria».
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Nuestrostratadistasconminana las muchachasa conservarsuvirgini-
dad.imitando el ejemplosublimede la Virgen María 38, recordándolaslos
problemasquepuedencausarlesel perderla virginidad antesde su matri-
monio. pueshabránde llegar íntegrasa éste.En casocontrario,la mucha-
cha no sólo pierdesu honor, sino quees tambiénla causade la deshonra
familiar. Si ha conseguidomanteneroculto su pecado,los problemassur-
gencuandose conciertasumatrimonio,puesestoquieredecirqueno po-
drá seguir siendoun secretopor mástiempo. Por lo que,si seha de hacer
casoa lo que afirma el arciprestede Talavera,una mujer

«Sy donzellaes.perdidala virginidad.quandodevecasar,bia buscar
locuraspara faserlo que nuncapudo nin puedesero de corruptafazer
virgin. Dondese fasenmuchosmales: e aundeaqui sc siguena las veses
faserfechizosporquenon puedasu marido ayercopulacarnalcon ella. E
sy porventurase empreñala tal donzelladel tal loco amador,vía buscar
con que lance la criatura muerta»>‘>.

Tratando estadelicadacuestión,aprovechafray Martin de Córdoba
para romperuna lanza por la consagraciónde la virginidad a Dios:

«Lasbodassonbuenas,ca si no lo fuesennuncaJesucristoe sumadre
e los discípulosfueran presentesa ellas,dondelas consagropor nuevo
tnilagro. haziendodel aguavino:.., perono sontan buenascomola virgi-
nidad. ca pare9eque no llevan tanto fructo... buenaes la conteneneta
conyugal.peromejores la viudal e muchomejor la virginal: dondedizen
que el matrimonioes para hechirla tierra,la virginidad parahechir los
cielos»40,

Además,adviertetambiénde la suciedaddel actosexual,de los incon-
venientesqueconlíevael embarazo:

«Ca despuesdel pecado.varon y mugerse mezclancon ardor e stuje-
dade yergUen-za,tanto,que hombreshonestosdello hablarno quieren,e
quedala mugercorrupta,e si seenpreñaquedapesada;desquepareque-
da enfermae trabajada,e muchashay que tantosdolorespasanen el
cuerpo, quemueren»41,

En un mundoen el que tanto se valora Ja virginidad de la muchacha
soltera,algunosde los «feministas»sepreguntansi es lícito queunajoven,
paradefendersucastidad.recurraal suicidio. Escuchemosla contestación
que da a estacuestiónfray Martín de Córdoba:

Op. cd, p. 49.
~‘ Op cd, p. III.
~‘ Op. cd. p. SI.
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«A estodigo, con SantAgustín. en el primerode la Ciudadde Dios,
que de ley comenno es licito que la mo~a. por evitar pecadoajeno,co-
metaen si pecadopropio niatandose.perode privilegioespecial.quando
Dios inspiraqueasi se haga.no solo no es pecado,masanteses merito e
martirio» 42

Perono sonlas doncellaslas únicasexpuestasa lasasechanzasmascu-
linas, puescasadas,viudasy monjastambién las padecen.

No hay queolvidar que.si gravees el hechodequeuna muchachasol-
tera pierda la virginidad antesdel matrimonio, más lo es el caso de la
mujercasadaquetiene relacionessexualescon un hombreque no es su
marido~ puesimplica una gravísimaofensaa éste.Si en el casoanterior
todo puedeterminaren un granescándalo,en éstelas consecuenciaspue-
densermuchomás trágicas.La legislación coetáneapermiteal marido
ofendido dar muerte impunementea la esposainfiel y a su amante,si
ambosson cogidosin fraganti por aquél,aunquetambiénseprevéla posi-
bilidad de queel esposoejerzala clemenciay perdonea los adúlteros.En
el primero de estosdos casos,las consecuenciasdel adulterio podrían ir
másallá de la muertede losamantespecadores.puesel hechopodíallegar
a desencadenarunaauténticaguerradevenganzasentrelasfamilias de los
muertosy la de su asesino,en un inundoen el que la solidaridadhímiliar.
sobretodo en determinadosambientes,seguíasiendo un hecho.

La exigenciade castidada lasviudas tiene unaconnotacionesespecia-
les. Se pretende,por supuesto,evitar quetenganamantes~peroesquetam-
bién se trata de impedir que las mujeresviudas contraiganun segundo
matrimonio, queen los viudossecontemplacomo la cosamás normal del
inundo.Seconsideraquela mujerquecontraenuevomatrimoniodespués
de la muertede su marido demuestrasu incontinencia,su Incapacidad
para dominar su propio cuerpo; aunque por supuesto.es bien libre de
hacerlo así:

«E commoquierquesegundel Apostol SantPablo.la rueger.despues
de muertoel marido,es libre dela ley del matrimonio,e puedecasarcon
quien quisiere, tanto que casesegundDios, pero esto se entiende,de
aquellac¡ue non puedaguardarcontinenciae castidat.la qual es meior
quecase,que no que se quemeen el fuegode la luxuria, segundlo dize el
dicho Apostol SantPablo.E así muchoesdeloar la dueñacasta,quevir-
tuosamentevenyelos petitose deseosde la luxuria. e quieresercontenta

42
0p~ <‘it, p. 11)7, La ni ismaideaapareceexpresadaen la obraya ci ladadc Lí JNA, A. 1 >L. p.

54.
“~ Afirma [rON, Fray L. de, Op. ch., pp. 349-250.que«mío trataaqui Dios con la casada

queseahonestay fiel. porqueno quierequele paseaunpor la i rnagiu acion queesposible
sermala..,quecom<, lasaveslesesnaturalezael volar.asi lascasadashantenerpordotemil—
ural. en queno puedahaberquiebra.el ser buenasy honestas».
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de ayer seydocasadaunavez, puesquepor exen4plode la dicha tortola.
muy castaave, lo deva Iazer»~

Fray Martin de Córdobaindica,además,losmotivos por los quepiensa
queunamujerviuda no debecasarpor segundavez:

«Dondela casadesquepierdeal marido, dize que ha de considerar
que este marido o era buenoo era malo: si era buenodize (San Pablo)
queha detemerque tomandootro nose mudela dicha:eseriaunadeses-
peraciónpasardel buen marido al malo. Si el queperdiofue malo, teme
de hallar otro tal; seaen estocuerday mire que las avesnuncatornana
caeren la red o lazo que unavez cayeron..,peroen estenuestrotiempo
vemos viudas de otras condiciones,que si perdieronmarido malvado.
luegobuscanotro edaseloDios peor,o si el queperdieronfue bueno,lue-
go se les olvida e buscanotro» ~

Sólo Rodríguezde la Cámaraseatrevea romperconla unammnídadde
opinionesquemuestransuscontemporáneosa la horade enjuiciarel tema
de la castidadfemenina;una vez más,se perfila como hombrede ideas
bastanteoriginales.yaqueparaél la mujer ni es denaturalezalujuriosa.nt
es incapaz,por su debilidadde carácter,de resistirlos requerimientosmas-
culinos: el problemaes máscomplejo:si la mujerpecacontra la castidad
lo haceporcaridad,por misericordiahaciasu amante,quela convencede
que, sin su amor. morira sin remedio,cosaque no suele ser cierta, sino
inventada.para lograrablandaral objeto de susamorest~ Por otro lado,
Rodríguezde la Cámarase atrevea poneren solfa la doblemoral sexual
queimperabaen el siglo XV. puesle pareceevidenteqtie hombresy muje-
reshan de serconsideradosen pie de igualdada la hora de enjuiciarsus
comportamientossexuales,y han de ser también iguales a la hora de la
aplicación de la legislación vigente acercadc dicha materia~

«Pueseguales la razon.egual devriaserla justicia. Que seaegual la
rabon.el Apostol lo afirma diciendo:el varon non tiene poderiosobreel
su propiocuerpo.masla rnuger:nin la mugersobreel suyo,masel varon.
Ni n es estasolala primeraley enemigacíe las donaset de toda moral ita—
(u ial razon.contra el las londacla sobretiranma».

En suma,a la mujerse la exige.antetodo y sobretodo,castidad.Una
virtud que habráde ser mantenidaa todacosta,tanto frente a la propia

~> Op. cfi, p. 105.
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naturalezalujuriosadelas componentesdel génerofemenino,comofrente
a las asechanzasmasculinas,quetienenun eficazaliadoenla flaquezadel
carácterfemenino,pueslas mujeresse dejanllevar fácilmentepor la pa-
sión atnorosa.En consecuencia,aquéllastendránqueponeren juego toda
sucapacidadde superaciónparaevitar caeren el peorde los defectosque
puedetenerunamujer y paralograrcumplir conla exigenciade castidad
quesobreellássc impone.

La exigenciade composturay honestidad

Que la castidadde unamujer,pormásquelos propósitosque¡a guían
seaninmejorables,estáamenazadaconstantemente,inclusoen el senode
su propiacasa.parece.a los ojos de la época,un hechototalmentecierto.
Por tanto,hayquearbitrarunaseriede medidasparaevitarquese produz-
canhechosirremediables.Y estasmedidasse relacionan,de manerafin-
damental,conel establecimientode unasnormasdeconductasocialpara
la mujer conel lanzamientode auténticosanatemascontraafeites,vesti-
durasvistosasy peinadosde estemismotipo. En suma,conunallamadaa
la mujer para que rija su comportamientoexternopor la honestidad.

Efectivamente,a la mujer no sólose la exigecastidad,sino quetambién
se la pide quepresentecontinuamenteunacomposturahonesta,quetodas
las forínasde su comportamientoexternoesténrevestidasde honestidad.
En líneasgenerales,la sociedadbajomedievalexige a la mujer el segui-
miento de unasdeterminadasformasde comportamientosocial, relacio-
nadasfundamentalmentecon la importanciaqueseconcedea la honesti-
dadfemenina,perotambiénconla concepcióndeque existenunaseriede
cualidadesy virtudesquesoncaracterísticasdel llamado sexodébil, cuya
prácticapor partede la mujer se consideranecesaria,El puntode partida
es queunamujerno sólo ha deserhonestay casta,sino quetambiénha de
parecerlo;no olvidemoslos peligros queacarreala aparienciadeshonesta
en la mujer, pues aviva los más bajos deseosmasculinos.Dos son los
temasfundamentales:el aderezofemeninoy las normasquehan de regir
el comportamientode la mujer cuandose ausentade su hogar, bien sea
para asistir a fiestaso reuniones,bien seapor otros motivos.

Todoslos tratadistasqueexpresansu opiniónsobreel aderezofemeni-
no —Rodríguezde la Cámara.Alvaro deLuna.Alfonso MartinezdeTole-
do, fray Martin de Córdoba.fray Luis de León y JuanLuis Vives— están
de acuerdoen el caráctersumamentenegativodel uso de pinturasy otros
afeites,vestidos destinadosa llamar la atenciónde los hombres,peinados
complicados.etc. La únicaexcepciónes la del primerodelos autorescita-
dos. al que le parecemuy legitimo que las mujeres pretendansacarel
máximopartidoasubellezafísica,valiéndosedeunosprocedimientosque
a él te parecentotalmenteinocentes,y quecomparacon ciertasprácticas
masculinas:
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«Nin contradizeala su honestidat.como algunos.en maldezirse glo-
riando, afirman,al componere acres~entarcon estudiosamanola su fer-
mosura:lo qual es ayudara la naturaleza,que se esforyoquanlo pudo
fazerla fermosura,e non es facercontraella.segundque facenlosonbres
las barbasse faciendoraherque naturalezapor diferen9iade las muge-
res..,les pusoen la faz...enlo qualno solamenteno quebrantalas leyesde
la naturaleza,masel divino mandamientoque a ningunootro manda,
salbo ‘a los sacerdotesraerías»~>.

De lostres factoresmencionados,pinturasy otros afeitessimilares,ves-
tidurasllamativasy complicadospeinados,elquese lleva máscondenases
el primero. ParaJ. L. Vives no hay duda de que la mujer quese «afeita».
sólo por el mero hecho de hacerlo, está cometiendoun grave pecado.
demostrandosu falta de honestidad;además,existe el peligro. el másque
probablepeligro, de que los hombres,tentadospor dichos afeites,le re-
quierande amores,lo quepuedeconducir a la comisión de pecadosaún
másgraves:

«Sábese,pormuy buenaque seasdetu persona,y dadocasoquepor
afeitarte no caigasen ninguna fealdadde pecadocarnal con hombres,
por esono dejasde caeren pecadoespiritualcon Dios, puescorrompesy
falsificas su obra,y ponesotro cuño a su moneda»~

No sólo se relaciona el hechode queuna mujer sepinte y seperfume
conunamayorproclividad hacia la realizaciónde actosdeshonestos.stno
quese va aún máslejos, seconcibela ideadequelasmujeresquesc «abi-
tan» sondeshonestas,sin másgradación.Estepensamientoquedaperfec-
tamenteexpresadoen la narraciónque haceAlvaro de Luna de lo que le
sucedióa una mujer romana,Quinta Claudia.quesólo mediantela reali-
zación de un hecho prodigioso logró que sus coetáneosla consideraran
una mujer honesta.El problemaconsistía en que

«Commoacostumbrasecada dia de afeytarsede diversosafeites,e
andoviesebien apuesta.diziasecontraella, por las señorashonradasde
Roma, non solo ella serdeshonesta.mas ante creyanella non sercas-
ta» >»

Es evidenteque,si las mujeresse«afeitan»,esparaparecermáshermo-
sasante los hombresy, por qué no. tambiénantelas otrasmujeres,como
afirma el arciprestede Talavera.Puesla mujer es coquetay vanidosa,

op. <‘it, p. 66.
>“ Op. <it., p. 130,
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siemprepretendesermásque las demás,envidia todo lo hermosoquetie-
nen las otras,e intentalograrloa basede afeites,sin darsecuentade que.
mediantelaspinturas,lo único que lograráes«procurarfalsahermosura».
como señalafray Martin de CórdobaSI Sin embargo,la mujeres incorre-
gible. no hacecasode las reconvencionesque,en estamateria,la dirigen
los hombressab¡os.Fray Luis de León aconsejaa los maridosque prohí-
banterminantementea susmujeresquesevalgandeestosprocedimientos
paraembellecerse.recordándoleslas consecuenciasquepuedentenerso-
bre su fidelidad conyugal52~ Ademásañadeque

~<Lasquepiensanquea fuerzadeposturasy vestidoshandeparecerse
hermosas,viven engañadas;porquela que lo es,revuelta,lo es: y la que
no. de ningunamaneralo es ni lo parece.y cuantomasse ataviaes mas
lea» ~.

Esto nos lleva, directamente.al ideal de la belleza femenina del mo-
mento.Porque.efectivamente,existedicho ideal, quepodemosrastrearen
la obra del arciprestedeTalavera.Este nosdescubrealgunosde los rasgos
correspondientesal patrónfísico femeninode la época,al tiempoqueilus-
tra sobrelos afeitesutilizadospor lasmujeresy su finalidadconcreta.Esta
descripciónde la maneraen quesearreglaunamujer paraacomodarseal
arquetipofisico del momentoesharto significativa:

~<Reluzecomo mi venturaqual dia queyo naci. Puessy le lieva blan-
quetea la faz fasta el ojo ¡Pues,arrebol, fartura: las cejasbien peladas.
altas,puestasen arco;los ojos alcoholados:la fruentetoda peladay aun
toda la cara—grandese chicos pelos—con peladordepes.trementinae
azeyte(demanqanilla)los be~osmuy bermejos,non de lo natural,synon
pie de palominagrana.con eí brasil con alumbre mesclado;los dientes
anosegadoso fregadoscon manbre.yerva que llamande yndia; las uñas
alheñadas,las uñasgrandese cresQidas.masque las de los merguellites.
asy como de blanchetae aun las trae encañutadasen oro: la cararelu-
zíentecomodeunaespadacon el aguaquede susoya dixe(aguadestila-
da). Mudaspara la caradiez vecesse las pone,una trasotra, al dia una
vegada;quequandopuestas(non)las tyeneparescemoradeyndia;~umo
de fojas de rayanos,ayucar. xabon dc Chipre fechoungtiento —estase
Otras mill mudasfazen por nuevedias: fieden como los diablos con las
cosasqueponen. Puesnon se le olvidan los puños de hiel de vacascon
fayas bien molidasparacobrir el rostropor atinarel cuero» ~.

~‘ «Hayapuesvergúenyala cristianasin procurarfalsahermosura,ca otraseranhermo-
sasesehicieronfeasporhuir dela concupiscenciaesuzieclacíde la carne..,esapintura no es
imagen deCristo. masde Anticristo», Op. <‘it.. p. lIS.

52 Op. cii., p. 293.
Op. ch., p. 254,

-~ Op. ch.. pp. 137-138.
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Aunquepuedeparecerunalista bastantelarga de«cosméticos»usados
por la mujerdel momento,el arciprestede Talaveratienerecogidosbas-
tantesmásen su obra.Frentea tamañaartificiosidad,fray Luis de Leónno
duda en afirmar que la auténticabelleza

«Consisteenel serunamujeraseaday limpia, cosaes que el serloesta
en la voluntad de la mujer que lo quiereser, y cosaque le convienecada
unaquererla,y pertenecea estoperfectoquehablamosy lo componey lo
hermosea,como las demaspartesde ello» ».

Es evidenteque.paranuestrosautores,la mujer no ha de simular,en
ningúncaso,poseerunabellezaquerealmenteno tiene.Peroincluso cabe
preguntarsesi se considerala belleza física de la mujer como un factor
positivo, o no. En lo que se refiere a Alvaro de Luna. J. Rodríguezde la
Cámaray Diegode Valera, la bellezafísica es unacondición fundamental
en la mujer.quecomplementasuscualidadesmorales,aunqueéstassean
de mayor importanciaqueaquélla.A J. L. Vives el temapareceno preocu-
parle,puesno haceningunareferenciaal sentido,positivoo negativo,dela
belleza femenina.Más explícitosson fray Martin de Córdobay fray Luis
de León. El primero sugierequela mujer hermosapuedeverse,justamente
por razóndeestahermosura,en unasituaciónmáspeligrosaparasualma
que la que no lo es; y recuerdaque,para el cristiano, lo primordial es la
belleza interna, no la externa~ Fray Luis de León va máslejos todavía.
aconsejandoa los hombresque no sebusquenesposasdemasiadohermo-
sas,pueslas mujeresbellas tienen susinconvenientes~

Pasemosahoraal segundode los temasenunciadosen estaapartado,el
referido a las normas que rigen el comportamientofemeninocuandola
mujer se ausentade su hogar En primer lugar,hay quedejarbien claro
quepredominala tendenciaa evitar que la mujerdejesucasa,aunquesea
por pocotiempo. Y si sale,tendráqueserpor un motivo justificado,como,

~ Op. cit,, p.337. Algo similarafirmae! arciprestedeTalaveraporbocadeunade laspro-
tagonistasde su libro: «aquellaesfermosaquecon aguadel rio. puestaunalencereja.syn
otra compostura,reluobracomounaestrella,>.op. cii,, p. 135.

>6
0p, cii. pp. 113-114.

>~ Op. ch., p. 337. Sin embargo.porsu parteRODRI<;ULY í3FLA CÁMARA. 1, no dudaenala-
barcon encendidoselogios la bellezafemenina,una razónmáspor la que—segúnél—se
ha deconsiderara la mujersuperioral hombre,al tiempo quejustificasu deseopormostrar
su hermosura:«el cuerpode la mujersermasliso (queel del hombre),el color masblanco.
la faz masalegre,masclarae masplazible.el cuello maslargo. los cabellosmasblandos,a
filos de oro mas parescientes;la voz mas suave,mas clara e nias delgada:los pies e las
manose las otrasestremidadesmassotiles e masdelicadas.¿Quiennegaraser en la vista
dejasdonasunaocultadivinidad.,,quenonpares~ede humana,mas dedivina luz descen-
der? E aquestanaturalinclinacion la faze amarel preciosovestir, el componersee desear
todascosasbien pares<er».op. cii,, pp. 89-90.
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por ejemplo, para acudir a la iglesia, para visitar a sus parientes,para
haceralgunacompratotalmentenecesaria.Al fin y al cabo,el lugar natu-
mal de la mujeressucasa,donderealizalas tareaspropiasdesusexo,rela-
cionadascon el papelquese le atribuyeen la sociedad,el de esposay ma-
dre. Esto es lo que le permitea fray Luis de León afirmar que

«Suandar(el de la mujer) ha de seren su casa,y queha de estarpre-
sentesiempreen todos los rinconesde ella: y que, porqueha de estar
siemprealli presente.por esono ha de andarfueranunca;y que, porque
sus pies son para rodearsus nncones,entiendaque no los tienepara
rodearlos camposy las calles... ¿porqueles dio a las mugeresDios las
fuerzasflacasy los miembrosmuelles,sino porquelas eno,no para ser
postas.sino paraestaren su nincon asentadas?Sunaturalpropio pervier-
te la mujercallejera...como sonlos hombresparalo publico,así las muje-
res parael encerramiento;y como es de los hombresel hablary el salir a
la luz, asi de ellas el encerrarsey encubrirse»».

Porsu parte.el arciprestede Talaveracritica duramentea las mujeres
que gustande salir de suscasasparafrecuentarespectáculosque le pare-
cen poco recomendablespara ellas,como torneos,juegos de cañas,corri-
dasde toros,etc. Tampococomulgacon las quevisitan a susparientescon
demasiadaasiduidad.A Vives le preocupanespecialmentelas salidasde
las doncellascasaderasporque,segúnafirma, lascallesson un lugar peli-
grosoparasu honestidad~. Pero.como reconoceque«bien esquesalgala
virgen de casaalgunavez»,seentretieneen dar una seriede normaspara
lograr queestassalidasseanlo menospeligrosasposiblesparasuhonesti-
dad.

En primer lugar, señalaque la muchachaquesalede suhogaren nin-
gún casolo hará sola,sino acompañadade otra mujer —rechazaabierta-
mente la compañíamasculina, incluso aunquesea un pariente de este
sexo—,preferiblementesu madre;si estono puedeser. sehabráde recurrir
a una «dueñahonrada».Le recuerdaquetendráqueactuarcon sumocui-
dado duranteel lapso de tiempo quedure dicha salida,pues

«Cadavez que la doncellasalede casaponeen el pesode las lenguas
su hermosura,sucoan-za.su sabory su bondad.Comoquieraqueno hay
cosaenel mundotan tierna,ni tan delicada,ni tan frágil. comoes la hon-
ra y la reputaciónde la mujer,entanto gradoquepareceestarcolgadade
un cabelloy estoprocededequenuestrosjuicios naturalessonperversos..
y si unavez.., caeen la famade la doncellaalgunagota de aceite,no hay

» Op. ch,. pr. 323-324,
>“ Op. cit. p. 79: «Así queva muchoenquela doncella,o nuncasalgade casa.o muy tar-

de,cuantomásquesusnegociosnodebensertanlosqueella hayadeandarporpartedonde
su honestidadpuedatropezara cadapaso».
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medio de quitarsela,si hay aguaque se la lave, si primerono hacegran-
desextremosde muy esmeradabondady cordura»~

Al salim’. la muchachaha de tenermuy encuentaque la calleespeligro-
sa para ella, que habrá de actuarcon suma cautelaen cadauno de sus
movimientos.Una norma fundamentales no salir demasiadoarreglada,
pues de esta manerallamará menos la atención. No debe de andar ni
demasiadodeprisa,ni demasiadodespacio.Es fundamentalquevaya bien
cubierta,dejandoa la vista lasmenospartesde sucuerpoposibles,puesasí
no inducirá a los hombrescon los que secruzapor la calle a tenermalos
pensamientos~

Muy importantees que,al salir a la calle, lleve fijos suspensamientos
en temashonestos,permaneciendoajena a lo que sucedea su alrededor
Ni que decirtiene queno se podrápermitir la más mínima frivolidad:

«Otrosí,no mire a loshombrespor versi ellosla miran;y si estuvieren
mirando hacia dondeella estuvierecon otras mujeres,no pienseluego
que lo hacenpor ella, ni que hablande sus lindos cabellos»62,

Un tema que tambiénocupa amplio espacioen la obra va citadade
Vives es el del comportamientoquedebeteneruna mujer cuandoacudea
fiestasy otro tipo de reuniones.Las fiestas son, para nuestroautor, alta-
mente perniciosaspara la mujer, y no demasiadoprovechosaspara los
hombres.Uno de sus principalesproblemases que, en ellas,hombresy
mujeresestánjuntos. y él es un defensoracérrimo de la separaciónde
ambossexos63 ParaVives las fiestassólo puedenincitar al mal:

«Adondetantosandana mirar a la mujer y ella mira a tantos,¿qué
hemosde creer.sino que de necesidadha dc encendera los otros?Y si
ella no es de piedra, las centellasque cíe su mismo fuego resurtieren,la
habránde tocarpocoo mucho,y en estosconvites.despuesde estaralgo
encendidoel fuego. atiza y ayuda mucho mas a incitarlo el comer, el
beber,eí burlanel reir, el retozar,motejar.pellizcary lo demásque todo
estosuelehacer:la maslicencia y ocasiondetodo lo cuál da el vino» 64

Los ataviosfestivosde la mujer no hacenmásqueatraera los hombres
y encendersus<násbajos deseos,y el mismo efecto producen—tanto en

6<> Op. cir,, p. 107.
6> Op. ~ líO.
02 Op. cit.. ¡y Hl.

Página123: «A dondeandanhombresy mujeressiemprehay apoyaderos.yen espe-
cial si son doncellas,a las cuálesnuncafaltaun no séqué parahacerlastropezar».

64 Página122.
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hombrescomoen mujeres—los alimentosmuy elaboradosy el vino; y no
hay que olvidar que unosy otros ocupanun lugar destacadoen las fies-
tas 65 Además,muestrasudesaprobaciónhacia la músicay el baile, recor-
dandoque no se tiene noticia de ningunasantaque se dedicaraa tales
menesteres,como tampocoeran del agradode las paganashonestas.La
quesi sededicabaal baile con fruición eraSalomé,quepor su danzaante
Herodesporvocóla decapitaciónde SanJuanBautista.No sólole disgus-
tan músicay baile en las fiestas,sino quetambiéndesaconsejaqueseense-
ñe músicaa tas doncellas,puesafirma que«las músicasy cantares...som
brebajesemponzoñadosparamatarel mundo todo» ‘1 Ni quedecir tiene
que la mujer honestaha de guardarsede la práctica de ciertos juegos,en
parterelacionadoscon estasfiestas,como sonlos dados,los naipes.el aje-
drez...

En cuantoel comportamientode la mujer cuandova de visita, ésteha
de estarregido por el deseode demostrarfehacientementeque la honesti-
dades la estrellaqueguíasu vida. Porestarazón,ha de practicarunacua-
lidad altamenteapreciadaen la mujer,sobretodocuantoestásoltera,la de
la vergúenza.Señalafray Martin de Córdobaque

«Tantoes vergtien9aa la mugernatural, que no solo en la vida, mas
aunmuertaguardala vergúenza:cadizenquequandovaroneseraugeres
se ahoganen aguae desquemuertossubenencimadel agua,los varones
salenla caraarriba e las mugeresbocaayuso,casoqueriendodezirque
aunmuertasdeseancubrir susvergUenzas...dondesi La domczellaesver-
gongosatodoquantoha de fueraes honesto.Luegolos ojos hazenhones-
ros la vergtienzae loshaceabaxara tierra; cierralasorejasa las feaspala-
bras; componelas manosuna sobreotra: el andarvienecon mesura,e
aunen el comere beberponefreno la vergñenga...ella honestalos trajes
quedeshcmestala pocavergúen’~a;ella ordenoque las inugeressc toca-
sene cubriesensuscabe9aselos pechos.e quetraxesenfaldaslargas.por-
que ningunadeshonestidaden ellas fuese notadaque diesea pocaver-

Comoseobserva,fray Martin nosda aquíun preciosorelatodela com-
posturaquedebeguardartodamujer honestaal actuaren público. Sin cm-
bargo.todavíahay más: la mujer hade serdulcey suaveen el trato conlos

“< COiti)013A, M. cíe, muestra la repugnanciaque le inspira la mujerque ha abusadodel
vino: «Eaunquea todosseatorpeexcederen vino, peromuchon,asa las mugercs.especial-
mentea las grandesque tantoslas miran e con tantoshan de librar, que no se pueden
cubrir>,, iras encimerar unalista cíe lorpezasquecomelenlos bomb recuandoestánborra-
chos,añadeque«e st estoesen tosvarones,muchomasen las mugeres.queson mast’t’acas
cíe cabe~aí>,op. cii,, p. 113.

66 Página125.
O ~p,<-it.. pp. 55-56.
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demás,guardándosede asperezas<~. Paraeliminar toda aparienciade fri-
volidad,ha deevitar tambiénla risa,sobretodo antela pláticade los hom-
bres:

«Otrosíporquela risa es indicio o descubrimientode ánimo liviano.
guárdesereir sueltamentni cacarear..diriaseaquíque ningunase debe
reir a hombreque le,riese. perono hay necesidad,como quieraqueesto
no lo hacensino las desvergonzadaso locas»6’>

Algo que los miembrosdel sexofemeninodebende tratarde evitar por
todoslos mediosescaeren un defectotípicamentefemenino,el dela char-
latanería.De todas formas, se reconoceque,en ocasiones,la práctricadel
silencio deja deserunavirtud paraconvertirseen un defecto.Así, dice fray
Martín de Córdoba:

«Callar e tenersilencio loablees a las donzellas,pero tanto podría
una doncellacallar e apartarsee cerrarse.que seria tenida por menos
cuerda;porqueaun el callarquieremesura.esa saber:quehablequando
es necesarioe callequandoes oportuno»~«.

Aunque no todos parecenestarde acuerdoen este punto concreto.
Frentea estarelativa liberalidad de fray Martín, Vives se muestramucho
más duro, puesrecomiendaque:

«La doncellano solamentese guardede hablarentrehombres,mas
aunentremujeres,con lascualesdebetenermuchacordurae remirarse
muchoen todo lo que dice» 71,

Recuerdaque las mujereshandeevitarel mezcíarseen cotilleosy mur-
mnuraciones.a los que tan aficionadasson ~ No duda en advertir contra
los perniciososefectosquepuedentenerlaschailasentrehombresy muje-

0,> Dice LEÓN. FrayL. de,«Y los quehanvisto algunaInugerdelasqueseallegana esta
queaqui sedice.podranhaberexperimentadolo uno-ylo otro,Lo uno,quea todotiempo y
a toda sazonse halla en ella dulce y agradableacogida; lo otro, que estagracia y dulzura
suyano esgraciaquedesatael corazóndelque la ve ni le enmollece,antesle poneconcierto
y le escomounaley devirtud, y asi le deleitay aficiona, quejustamentele limpia y purifica:
y borrandocíeel lastristezas,lleva las torpezastambiény esgraciaqueaunle engendraen
los miradores».op ch.. p. 318.

69 Vtvrs, ]. L,: Op. <‘ir, p. 112.
Op. <‘it.. p. c32

~< Op. cd, p. 117.
72

0p~ o-ir.. p. 120: «Debela doncella apartarsedc traer nuevaso deoirías,,, deecharju
cmossobreciclasaje las.ni menosdebetemíermuchocuidad<,desaberlos negociosy tráfagos
cíe linos y otros,ni de querermorderlos zancajoscte nadie»,
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res, fundamentalmentesi tienenlugar en secretoo medio en secreto,pero
también cuandose realizan ante testigos. Da igual que los charlatanes
esténunidospor lazosfamiliares,inclusoqueseanhermanos.La mujer ha
detenermuchocuidadocon los hombres,pueséstospuedentratar de pro-
pasarse:en estecaso,la afectadatendráqueactuarde una manerafirme.
pero sin producir alboroto ~‘.

En suma.el comportamientosocialde la mujerestádirigido aacentuar
la idea dequela honestidadha de serel nortede suvida. Confinadaen su
hogarla mayorpartede ésta,en susescasassalidas—que,por otra parte.
hande estarplenamentejustificadas—ha de demostrardulzuradecarác-
ter y apacibilidaden el trato: templanzaa la hora de comery beber:pru-
denciaen su trato con los varones.Ha deevitar las risasy la charlaexcesi-
va, pues,como afirma fray Luis de León

«Esjustoque se preciendc callar todas,asi aquellasa quienesles con-
viene encubrirsu poco seso,como aquellasque puedansin yerguen/a
descubrirlo quesaben:porqueen todases no solo condiciónagradable,
stnovirtud debidael silencio y el hablarpoco...porqueasi como la natu-
raleza.como dijimos y diremos,hizo a las mujeres.paraque.encerradas.
guardadasen la casa.así las obligo a que cerrasenla boca..,porqueeí
hablarnacedel entender,y las palabrasno son sino como imageneso
señalesde lo que el animo concibeen si mismo.Pordondensj como a la
mujer buenay honestala naturalezano la hizo parael estudiode las
cienciasni paralos negociosdedificultades,sino paraun solooficio sim-
ple y doméstico,asi le limito el entender,y por consiguienteles taso las
palabrasy las razones»<t

Este párrafonos introduceen un nuevo apartado,el que se refiere al
problemaplanteadopor la formación intelectualde la mujer. polémico,
pues no hay unanimidadde opinionesrespectoal mismo.

¿MUJERESCULTAS O IGNORANTES?

¿Debela mujer recibir una estneradaformación intelectual? Este es
unode los temasquemásdivergenciasproduceentrelos autoresque,en la
Baja Edad Media, se ocuparon de la temática femenina en susobras.
Antesdecontestara estapregunta,hay.además,queresponderaotra: ¿tie-
ne la mujer la suficienteinteligencia para aprovecharuna sólida forma-
ción intelectual’?En este punto. tampoco hay una coincidencia total de
opinionesentrenuestrostratadistas.

Vmvr:s. J, L,: Op. ch.. p. 112.
~ Op. ch> p. 32(1.
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Se partede un hecho,quequedaperfectamentereflejadoen la obrade
fray Martín de Córdoba.y que es aceptadopor los demásautores:en la
mujer predominael cuernosobrela mente,tienen primacíalos impulsos
que provienende aquél sobrelos de ésta:

«(Lasmujeres)siguenlosapetitoscarnales,comoes comere dormir e
folgar, e otros que sonpeores.E esteíes vieneporqueen ellas no es tan
hmertela razoncomo en los varones,perolas mugeressonmascarneque
espiiitu» ‘>

Ya hemosvisto,líneasmásarriba,lo queopina fray Luis deLeón sobre
estetema76 Paraél. el sexofemeninono destacaprecisamentepor su inte-
ligencia.por lo quepiensaquees inútil intentarcultivar su intelecto,lo que
ademásescompletamenteinnecesario,puesel lugar dela mujer estáen su
casa,dondehabrádeocuparsede quetodo marchebien,así comodel cui-
dadoy comodidaddesumarido e hijos. ParaAlfonso Martínezde Toledo.
arciprestede Talavera,unade las característicasdel génerofemeninoes la
«ft-agilidadde suentendimiento»~. Sin embargo,paraAlvaro deLuna no
existendiferenciassensiblesentrela capacidadintelectualdel hombrey la
de la mujer: muchasde las mujerescuyavida y hechosrelata sedestacan,
entreotras muchascualidades,por su «alto ingenio», incluso en algunos
casos,tambiénpor suelocuencia.De estamanera,cuandoserefiere al pa-
pcI que ocupala mujer en el régimenprocesal,afirma que:

«Paresceque aun que estaren los juyzios e pleytos es vedadoa las
mugeres,por les non seronestoestaren tales lugares,de buelta de los
<>nbres,peroquandoson costreñidas.por necesidad,para defendersus
pleytose causas,non las fizo mas menguadas.natura,quea los onbres.
para lo podere saberbien fazer,segundqueellos lo fazen»~<.

TampoconiegaJuanLuis Vives a los miembrosdel génerofemeninola
posibilidad de poseeruna inteligencia preclara, pero, una vez mas, es
Rodríguezde la Cámarael quemuestrauna mayorconfianzaen las posi-
bilidadesy capacidadesdeestesexo,culpando—tambiénunavezmás—a
los hombresde no permitir a las mujeresalcanzarel nivel intelectualque
podríanhaberllegadoa adquirir si no se las hubieraapartadode una for-
mación sólida:

«Por quanto lo que fallesyio en las corporalesfueryas(a la mujer)
naturalezaen las del animo, que son más cx~elentes,acres9ento...e st

~> Op. <‘h., p. Ql.
~ vernota 74.
~ Op. <‘it.. p. 139.
~> Conformeop. ch,
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algunascares~endelas scien~ias.estoes porenbidiaque losonbresovie-
ron de su gran sotileza:por el su prestoconsejoet responderen proviso
non sola menteel estudiodelasliberalesartes.inas de todaslas ciencias,
los defendiendo»y’>.

Porsu parte.fray Martín deCórdoba.a pesarde suspalabras—yacita-
das masarriba— acercadel predominiode la materiasobreel espírituen
la mujer, tampoconiegaque seacapazde dedicarseal estudio,al cultivo
de las cienciasy las letras, recordandoa las mujeresdela Antiguedadque
así actuaronSt, Pero,por otra parte,consideraque.en la mayoría dc las
ocasiones,la formación intelectualno es necesariay, en consonanciacon
esta opinión, no la aconseja,aunqueobservaque,en casosespeciales,es
imprescindible: cuandose ha de «atendera los negociospúblicos».refi-
riéndose,por tanto, a reinasy princesasSi

Por tanto, los quedefiendenla capacidadintelectualdel génerofeme-
nino sonAlvaro de Luna. fray Martin de Córdoba,Rodríguezde la Cáma-
ra y J. L. Vives. Alvaro de Luna no indica en ningún momentosi creecon-
venientequesedé a la mujer una formacióncultural, aunqueesde imagi-
nar que.muy posiblemente,estabaa favor deella. Los únicos quedefien-
den abiertamente,el accesode la mujer a la cultural son Rodríguezdc la
Cámaray JuanLuis Vives. Paraésteúltimo la educaciónde la mujeren la
religión, las buenascostumbresy los trabajosdomésticosha de versecom-
plementadapor unaformacióndecarácterintelectual,de acuerdosiempre
con las posibilidadesde cadacual:

«Hay algunasdoncellasqueno sonhábilesparaaprenderletras:asi
tambiénhay de los hombres:otrastienentan bueningenio,que parecen
habernacidoparalas letras,o. a lo menos,queno seles hacendificulto-
sas.Las primerasno se debenapremiarque aprendan.Las otras no se
hancíevedar,antesse debenhalagary atraera ello y darlesánimo la vir-
tud a qcme se inclinan» >~,

Vives rechazalos temoresde algunosquepiensanquecl saberno será
provechosoparala mujer, sino más bien perjudicial: no duda en afirmar
que las mujerescultas estánmás lejosdel mal que las que no lo son:

‘~ Op ch p. lOO,
«Peroaqu i hay una cuestiónmaravillosa: pues queen el amt igtmO siglo las mímgeres

hallaron tantasindustrias e artes, especialmenme las letras. ¿pordíue agora.en el nuestro
siglo, las lembrasno sedan al estudiode artesliberaleso de otrascienciasantesparece
comoles seavedado’?.op. <‘it. p. 102.

<‘ Op. ch,, p. lt13.
>2

0p, <‘it. p. 2l.
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«No hay mujerbuenasi le falta crianzay doctrinani hallaréismujer
mala sino la necia... la doncellaque por letrashubiereaprendidotener
ojo a estascosase otrassemejantes,habiendofortalecido su alma con
estos santosavisos (los que puedeleer en los libros realizadospor los
Padresde la Iglesiay otraslecturaspor él recomendadas).no temerálos
combatesdel enemigotentador,ni se inclinará a rendir su bondadal
demonio;y si por malosde suspecadoscae,y quetantosbuenosconse-
jos, amonestaciones,reprensionesy castigosno le pudieronvaler. allí
podréisver cuánperdidafuera sin ellos. Puessi ejemplosde estoquere-
mos. sí volvem(>sun pocola vista por las pisadasde lasedadespasadas.
no hallaremoscasi ningunamujerdoctacaida.ni que hayasido malade
su persona»~

A la hora de elegir maestroparala muchachaque ha demostradosu
buena disposición para el aprendizaje intelectual hay que actuar con
mucho cuidado.Vives recomiendaque se escojaa una mujer, adornada
por toda una seriedevirtudes,entrelas queno ha de faltar —por supues-
to— la honestidad~. En casode que no puedaserasí, se recurrirá a un
hombreanciano,a serposible casadocon una mujer hermosa,a la que
ame apasionadamente.Sin embargo,paradójicamente,despuésde haber
recomendadoa los padresquese inclinen por una maestra,afirma queno
le parecedecorosoque las mujeres sc dediquena la enseñanza,excepto
dentro de determinadoslimites, que la confinan, una vez más,al hogar:

«Cuandodigo que la mujer no debe mostrar ni alabarseque sabe
mucho,más le diré, que no debeenseñarni tenerescuelapara enseñar
niñosajenos...exceptosi en su casaquisiereenseñara sushijos o herma-
nas, lo cual no solamenteíe otorgo.más aún ruego,y estocuantotiene
muy sabidoque eslo queenseña,porqueotramenteno es de otorgárse-
lo» ».

Por lo tanto, el saberde la mujer quedapara ser reconocidosólo en el
ámbito de la vida íntima y familiar, sin quese puedasalir de aquí.¿Cuál
sera la basede estosestudiosrealizadospor la mujer?Vives recomienda,
fundamentalmente,la lectura de libros de un contenidoeminentemente
religioso y moral: los textosbíblicos, las obrasde SanCipriano. SanJeró-
mumo, San Agustín. San Ambrosio. San Hilario, San Gregorio, Boecio,
Lactancio.Tertuliano.Platón.Séneca,Cicerón,Gerson.SantaCatalinade
Siena... En concreto,aconsejaqueel aprendizajedel artede la escriturase
efectúesobrelos textosbíblicos,o bien sobrelibros de sentenciasmorales.

>~ Op. <‘it.. pp. 22-23.

<> Op. cii.. p. 3(1.
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Prohibeexpresamentela enseñanzadelas obrasde los poetaseróticos
de la Antiguedad,Ovidio y otros, que eran estudiadoscon avidez en ese
momento,recriminandoal mismo tiempo a las que se dedicabana leer
«las coplas deshonestasque se cantabanpor los pueblos»,así como las
novelasde caballeríasy sentimentales,que son,en su opinión. «ponzoña
en el vino que mas ama la lleva al corazón»86 Parasu gusto, lo mejor
seria que prohibieran no sólo su publicación, sino incluso su redacción,
amonestandoa los maridos para que no dejen leer a susesposasestos
libros 87

Sin embargo,no parecequelasmujeresdel momentotuvieranen cuen-
ta estaopinión tan negativasobrelas novelasde caballerías,pues ellas
debíancontarseentresusmás fervientesentusiastas.Si se ha de creerlo
que afirma el arciprestede Talaveraen el Corbacho, la tnujer leía, funda-
mentalmente,aquellasobrasquemenosagradana Vives, mientrasque se
manteníanapartadasde aquéllasotrascuya lecturarecomienda:

«Todasestascosasfallareisen los cofresde las mugeres:orasde Santa
María, syeteSalmos,estoriasde santos,salteriode romance,mm verleel
ojo! Perocaciones,dezires.coplas,cadasde enamorados,e muchasotras
locuras,estosy» »<.

La convenientededicacióna la lectura de carácterreligioso por parte
de la mujer seenfrentaal hechoreal de su mayorafición por lasobrasde
corteprofano.Comosepuedeobservar,la educaciónintelectualquerecibe
la mujer no espropiamentetal, sino más bien una profundización,sobre
la basede diversasautoridades,en ciertos temasrelacionadoscon la reli-
gión y la moral. Por otra parte,se insiste en que esta educaciónseráun
merocomplemento,pueslo realmentefundamentales quela mujer se ini-
cie en el desempeñode ciertastareas—hilar, labrar,guisar,etc.— queson
las necesariasparatodaamade casa,puesla mujer ha deprepararsepara
el futuro, y su futuro seráel de esposay madre.

Virtudesde la esposa-madre

Efectivamente,el papelque la sociedadreservaa la mujeres el deespo-
sa y madre.En un segundolugar, apareceel convento,al tiempo que la
mujer solteraprácticamenteno es tenida en cuenta,viéndoseésta poco
menosque obligadaa permanecerjunto a algún miembro de su familia,

16 Op. cii., p. 32.

>< Página l35.
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ocupadaen menesteresconsideradosfemeninos,puesno seconcibeel que
unamujerhonradapuedallevarunavida independiente,sin sometimien-
tos familiares,viviendo totalmentede supropio trabajo.

El matrimonio es absolutamentecmcial para el género femeninoen
este momento histórico. Para analizar convenientementela partede la
mujer en éste,así como el comportamientoque ha de poneren práctica
paraserunabuenaesposay madre,seha de empezarpor referir losacon-
tecimientosqueconducendirectamentea la boda.Lo primeroy esenciales
encontrarun maridoadecuadoparala muchachaqueaspiraa convenirse
en casada.En estepuntoseobservan,unavezmas.ímportantesdivergen-
cias.ParaJ.L. Vives, el amores «ponzoñamodal»,por lo queseha deen-
tar, por todos los mediosposibles,caeren susredes.El amorescausade
los mayoresmales,que se vuelven, en la mayor parte de las ocasiones,
sobrelos enamorados:

«¿Quiénpodríaacabarde decir las penas,los cuidados,las lágrimas,
los suspiros,el pococomer.el pocodormir, el ningúndescanso,las mu-
chasfatigas que siempreacompañana los ánimosenamorados’> por
que el amorparapoderbien apoderarde nosotros,lo primeroque hace
nos trastornael sesoy quitanosel juicio» 89,

Similar es la opinión quemantieneel arciprestede Talavera,Alfonso
Martínez de Toledo. sólo que la manifiestacon muchamás virulencia.
Para estos autores.el amor no es una condición fundamentalpara el
matrimonio. El conciertomatrimonialde las jóvenesquedaen manosde
suspadreso tutores,que fácilmentepuedenelegir parasuhija o pupila un
hombreal queno ha visto en suvida.y al quecon frecuenciaconocerátan
sólocuandolos tratosmatrimonialesesténultimadoso ya muyavanzados.
Esto haceque M. 1. Pérezde Tudelase hagala siguientereflexión: «Una
cosano quedaclara: ¿porquésendasmisteriosasllega el amora unapare-
ja de extraños’?Tampocopareceser ésteel problemaque interese.Se da
por hecho que de una elecciónapropiadadebesurgir naturalmenteuna
inclinación afectiva» ~<.

Op. ch,, pp. 135-138,
«‘ «La condiciónde la viudaen el Medievocastellano-leonés’>,Lasmujerésen las ciuda-

desnmedievale.s,UniversidadAutónoma.Madrid. 1984, p. 98.
>‘ Op. ch., p. 151: « La doncellano debehablarcuandosuspadresentiendenensu casa-

miento,sino dejarlotodo enmanosdeellos,de los cualesno esmenosamadaquedesi mis-
ma. y que no mflirarán menosen lo quecumplequeella misma lo miraría; y esto,primera-
mente,porquesabenmásenlascosasdel mundoquenoella, y despuésporquelos vaen ella
lo quesalió desu sangrey susentrañas»,Además,añadequehasmuchachas,puestasaele-
gir. cometenirecuentementegravesequivocaciones:«Lasmujeresen escogerson dc natura
de lobasy tienenesto: cuandomuchoslas sigueny demandan,se nieganen tantamanera.
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Por tanto, hay que partir de un hechoincuestionable:el marido de la
hija solteraeselegidopor los padres.Vives amonestaa las jóvenesa man-
tenersecompletamenteal margende la cuestión,sin intervenir en la elec-
ción de su futuro cónyuge9m; y si suspadresno muestranprisa en iniciar
tratosmatrimonialescon hombrealguno no ha de irapacientarsepor ello,
ni demostrarsudeseode contraermatrimonio,pues«enla doncellatal de-
seono carecede unacierta especiededeshonestidad»‘~. Se horrorizaante
la posibilidad de que la muchachacasaderaindique su amor por algún
hombre,puesde esta maneratan sólo conseguirásertenida por liviana,
por poco honesta,aparte de que piensaque los matrimonios por amor
conducen,necesariamente,al desamor,puesidentifica el amorcon el de-
seofísico,y pronosticaque los matrimoniosasí contraídostienen un corto
futuro. El amorconyugalha de tenersuorigen,por contra,en la conviven-
cia diaria entremarido y mujer:

«Oigo deciren estatierra quevivo (Flandes)habersido desechados
muchosque pedíancasamientosde algunasdoncellas,no por más de
porqueno las habíanservidoprímero.diciendono serposible quepueda
haberamorentremaridoy mnujersi antesdecasarseno sehayanquerido.
Lo mismo se dice que se usamuy mtmchoen Gandía,peroquees menes-
ter reprendercon palabrastalesánimos,a loscualesquien mio los ve que
son deshonestoses porquesondeshonestísimos:luegotú no quieresa tu
marido porqueestá unido segúnlo quierenlas leyesy mandamientosde
Dios, siendoel mismo Cristo padrino tuyo, sino, porqueprimeroestabas
avezadaen su amor. vienesa la camay tálamo matrimonialencendida
primero en su conversacion...y así acontececon permisión divina que
aquelfuegoque deberáarderentre los casadosardaantesdel casamien-
to, y queen los primerosabrazosde las bodasse apaguede golpe...por
tanto, no cumple hacerselos casamientospor vía de amores,ni con tan
frágiles nudos atar tan gran carga,ni con tal frágil materiaencender
aquellasantacaricí ad que ha cíe haherent re casados»~».

Que empezabaa extendersela idea de que los matrimonios han de
basarseen el amorde los contrayenteses algo dc lo que nos informa el
propio Vives. Pero. cte todas formas. debut cíe ser todavía una opinión
minoritaria, que iba abriéndosecamino trabajosamente,y que solía ser

quesiempreescogeny tomanal quepeores. sucioy necio, Los hombres,si sedejan vencer
poramor cíe unamLije r paracasarsecon ella, será,.,en fmi,. porquehay enella algodelo que
comúnmenteo es buenoo es tenido portal, Perolas mujeresveréisque quierena algumios.
no por más.sino queno hayen ellos cosaquecon razónsedebansepuedaquerer:yen esto
vereiscíaro. cuánapartacla está la razónde su cutencli m icmno», op ch., p. 154. Tambiénel
arciprestecíe Talaveram nsmsteenestaespecialpredisposicióndelgénerofemeni no paraequi—
vocarse en lo querespectaa suseleccionesmnairimoniales,

92 Op. cii., p. 151.
“‘ Op. <‘it, pp. l68-l69,
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supeditadaa otras cuestionesconsideradasde mayor importancia, pues
los matrimoniossiguieron siendo concertadospor los padresde acuerdo
con las posibilidadespolíticas,económicas,sociales.etc.,queseatribuían
a los candidatosa las manosde sushijas.La pertenenciaaun linaje noble
y dc rancio abolengo,la posibilidad de concluir una discordiamediante
un matrimonio bien planeado,las riquezas,inclusola gallardaapostura
de un joven,puedeninclinar a los parientesde una muchachaen favor de
uno u otro candidato.

Peroestono sólo esasí a la horade elegirun marido paralas hijas,stno
que también influye en el ánimo de los hombrescuandobuscanesposa.
Nuestrosautorescritican estasprácticasabiertamente.Para ellos, el ele-
mento fundamentala teneren cuentacuandoseconciertaun matnmonio
es la calidadespiritual de los futuros esposos~,y todo lo demáspasa.nece-
sariamente,a un segundoplano.Fray Martín de Córdoba.horrorizadoan-
te la continuaconcertaciónde matrimoniospor motivoseconómicos.afir-
ma qtie:

«Mas valdria al hombrecasarsecon una mujer pobre e buenaque
con una reinae mala: ca la buenaen los trabajosconsuela,la mala des-
consuela..,e aunasíesdela mugerpor respetodel marido..,peroagorase
tazen los casamientoscon estos respetos»<%

Igualmente,se insisteen la convenienciade similitud en la edadde los
contrayentes.Si seha dehacercasoal arciprestedeTalavera,los matrimo-
niosde convienciapodríanconducira la formacióndeparejasfrancamen-
te dispares.delas quehaceunaacerbacrítica, puespiensaquetienen unas
consecuenciasnefastas‘».

Vives es mucho más exigentea la hora de enumerarlas condiciones
que ha de presentarel marido ideal. Lo fundamental,por supuesto,es la
personalidaddel futuro marido.Hay queteneren cuentaqueestáobligado
a dar ejemploa su mujer,por lo quesushábitosy costumbrestendránque
serintachables.Es convenienteestudiarel linaje delos parientesdel aspi-
rantea marido,perosobretodo suscualidadesmorales,puessi lasposeen
en elevadogradolo másprobableesquelas hayantransmitido,a travésde
una educacióncuidaday concienzuda.Es fundamentalqueno impida a
su futura esposala práctica de susdevocionesreligiosas—quetan impor-
tantessonen la vida de la mujer medieval—,sino todo lo contrario.Perolo
primordial es que sea «cuerdo y bueno»,puesestasson las condiciones
para «hacerqueel yugo del matrimonio sealigero y dulcea la mujer» “~.

Recuerdaa los padresque ellos, con su elección, son los que decidenel

‘>5 Op. <‘it. pp. l99-2t)3,
Op. <‘ir.. p. l53.
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futuro de sus hijas, su felicidad o infelicidad, por lo cual les recomienda
encarecidamenteque sopesencuidadosamentelas ventajasy desventajas
de los candidatosa la manode suhija, paraelegir asíal másadecuado~.

Los papelesdehombrey mujeren elsenodel matrimonioestánperfec-
tamentediferenciados.El sometimientodela esposaal maridoes un he-
choincuestionable:comoafirmafray Luis de León. «el estadodela mujer
en comparacióndel marido es estadohumilde»‘1 Sin embargo,estono
permiteal marido tratara su mujercomosi fuera su criada,puesno lo es
en absoluto.Fray Martín de Córdobaseocupaextensamentedeesteteína.
extrayendosabrosasconclusionesal relacionarla creaciónde Eva con el
papel de la mujer en el matrimonio, afirmando que:

«Si Dios la crearade la cabeyadel varon parescieraque la hazia
comosu señora,e si la criarade los pies parecieracomo la criaraparasir-
vientadel varon:puesquantose hazeno por serseñorani sirvientasuya.
mas parasersu compañeraen matrimonio..,por endefue sacadade la
parte igual quees el costado,porqueel varón amaa su muger como a
sociae compañera:no la toma comoa señorani la desdeñacomoa sir-
vienta.,,ca puesel varonavia de amare honrara su mnuger.razóneraque
fuese formadadel costadoderechomasque del izquierdo»»‘<.

La mujerha dever porlos ojosde sumarido,al queha deobedecercie-
gamente,cuidándosemucho de discutir susdecisiones.Pero de la esposa
no se esperatan sólo sometimientototal y obedienciaciega a su marido.
sino tambiénel desarrollode otrascualidadesy virtudes,relacionadasen
buenamedidacon susocupacionescomo amade casa.Dichasocupacio-
nes son múltiples y bastantevariadas,conllevanuna dificultad que fray
Luis deLeón no dudaen reconocer,de la quedeseadejarconstancia,entre
otrascosas.paraadvertir a algunasmuchachascasaderas,quetienenuna
idea del matrimonio altamenteerrónea <><~

La jornadade una mujercasadacomienzapor la mañanatemprano.
cuando,dandola espaldaa la pereza,saltade su camadispuestaacumplir
con sus muchastareasy obligaciones.Queseamadrugadoraes un hecho
fundamentale indispensable,puespor unaparte daráejemploa toda la
servidumbre,queseveráobligadatambiéna madrugar,y por otra dispon-
drádesdepor la mañanatodaslas cosasquesehande llevar acaboen ese

‘U Op. ch,, pp. l52-l53: «En conclusión.sepanlos padresqueellos ponenasushijas o en
perpetualelicidad casándolasbien, o en continuan,iseria si las casanmal»,

~> Op. <‘it, p. 32t).
Op. cit,, pp. 69-7l,
Op. ch., pp. 233-234: «Se engañanmuchasmujeres,quepiensanqueel casarseno es

masquedejarla casadel padrey pasarsea la del marido,y salir de servidumbrey venir a
libertady regalo.Y piensanqueconparirun hijo decuandoen cuando,y con arrojarlo oc-
go lejos de si en brazosde un ama.son cabalesy perfectasmujeres».
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día, distribuyendo el trabajo cuidadosamente(ti Porqueella es la que
gobiernaa los criados,quetrabajandirectamentea susórdenes,encontac-
to continuadoconella, queha de tratarloscon amory de unamaneraade-
cuada.agradeciendodebidamenteel trabajobien hecho,siendocomo una
madreparaellos.

La mujer casadano sólo debedar ejemplo levantándosetemprano.
sino tamnbién trabajandoincansablementea lo largo de todo el día, sin
concedersedescanso.No se concibequela mujerhonradapuedaperma-
necerociosa,puespara estostratadistasel ocio es sinónimo de vicio. de
mal, piensanquela ociosidades origende pecadosmúltiples.Sí ha termi-
nadoya las tareasde la casa,el tiempoquela sobredeberáemplearloen la
realizaciónde laborescomohilar, tejer.coser,etc.,quesonmuy apreciadas
y cuyo desempeñoes muy alabado,tanto en las mujeresmás humildes
comoen las de máselevadacuna »>• Además,estaslaboresque realizala
mujeren los momentosrobadosal nefastoocio puedenllegar a alcanzar
un valoreconómico,puespalían unaseriede necesidadessin quese reca-
rra a la compradeestosproductos,y hayqueteneren cuentaqueotra cua-
lidad muyvaloradaen la mujeres que seaahorradora,queno despilfarre
tontamenteel dineroy los bienesde sumarido.Ya queella,por suscondi-
cionesy características,no puedeproducir bienes,al menosestáobligada
a guardary conservarlos que aportasu esposo~

Pero,al tiempoqueno ha de despilfarrarlos bienesdesumarido,tam-
pocodebeolvidar las obligacionesquetienetodo buencristianoen lo que
hacea la entregade limosnasy a la prácticade la caridad con los más
necesitados.Para ejercer la caridad con los pobres,la mujer tendráque
superarsu natural condición avarienta104 La caridadcon los pobresno
ha de serejercidade una maneramecánica,ni por cumplir conlos precep-
tos religiososquela encarecen,sino quehabrádesalir de lo máshondodel
ser de las mujeres, que por naturalezason piadosasy misericordiosas.

LuÓN. FrayL. de.Op. eh., p, 275. la comparacon un capitándel ejército: «Levantese.
pues.y levantadagobiernesu gente.y mire lo quesehadeproveery haceraqueldia, y acada
unode suscriadosrepartasu oficio: y comoenla guerraeí capitan.cuandoordenapor hile-
rassu escuadra,ponea cadaun soldadoensu propio lugary le avisaacadauno queguarde
su puesto.asi ella ha dc repartir a suscriadossusobrasy ponerordenen todo».

02 DiceVmvr•s. i. L.: Op. ch,, p. 16: «Yo no la puedover ociosani manosobre mano,en
fin, la mujerhade tomara dientesapartardesic1 ocio: pero...quehilen cosao labre,o haga
cosanecesariaen casa».

‘<>~ LítÓN. Fray L de.Op. <‘it.. p. 252.
‘<~ A pesardequela mayorpartecte los tratadistasestándeacuerdoentachara la mujer

deavariciosa>tacaña,no seobservaunatotal unanimidaden estepunto.LuNA, A. nr. afir-
maque«si algunos.fablandode voluntad,ayandicho lasmugeresserescasasnaturalmente
porestas(las mujerescuyosejemplostrae acolación)podemosdezire afirmarlo contrario.
especialmenteen lascosastocantesal serviciode t)ios. el cual es de ponerdelantea todas
las <tras cosas»,op. <‘it, p. SI,
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Igualmente,las ayudaráen estecometido la virtud de la justicia, sin la
cual, por otra parte.no podránllevar a caboadecuadamentesupapel de
amasde casa.

Ni quedecir tienequeel cuidadoy la atencióna los hijos ocupanuna
parecíamuy importanteen el quehacercotidianodecualquiermujercasa-
da.Dentro dcestetema,el primerpuntoa teneren cuentaes la crianzade
los pequeñosdurantelos primerosañosde vida. Se reaccionacontrala uti-
lización de nodrizasparacriar a los bebés,puesseconsideraestapráctica
como muy negativa,a no serqueseaabsolutamentenecesaría.Vives afir-
ma que.en esteúltimo caso,sehabrá de escogerel amade críacon sumo
cuidado,puesa travésde la leche le llegaránal niño o niña unapartede
suscualidadesy —casoquelos tengan—tambiénsusvicios,. Entrelas cua-
lidadesquese hande exigir a la nodrizaocupanun lugar fundamentalla
honestidady su fervientereligiosidad.Estaes la opinióndefray Martín de
Córdoba.que afirma que esta cuestión se ha dc tener especialmenteen
cuentacuandose refierea los hijos de los monarcas (>5

Así comoha de serobsequiosaconel marido,al queno sólo debeobe-
diencia. sumisión y respeto,sino también amor, siendo la encargadade
endulzarcon su alegríay buenadirecciónde los asuntosde la casalas
horasquesu esposopaseen el hogar, así igualmenteha de amara sus
hijos, a los quedebecuidarpersonalmente,proveyéndolesdetodo lo nece-
sario. Los hijos. por su parte.no se recataránen demostrarel gran amor
quesientenpor sumadre,y similar será la actuacióndcl marido,al que se
le exige—comoya se ha dicho másarriba— quetratea su esposacomo a
compañera.no como a sirvienta,quela amey queen ningúncasola haga
objeto de malostratos,ni de palabra.ni de obra itt<,

EL EJEMPLODE LAS REINAS

No podía faltar en estetrabajosobreel papelde la mujer como sujeto
en los debatesintelectualesdel siglo XV. centuriaen quese sentóen el tro-
no castellanoIsabel la Católica, cuyo reinadoprodujo tantaadmiración
entresuscontemporáneos.una referencia,por másquesea breve, a aque-
llas mnujeresque,por nacimientoy condición,accedierona la coronareal.
Además,las soberanasalcanzan,paralos autoresconsititados,un carácter
modélico.Efectivamente,seconsideraque las reinas—asícomo lasgran-
des señoras—estánobligadasa comportarsede una manera ejemplar,
para quesussúbditosse miren en ellas y copien sucomportamiento.Por

¡ Op <‘u, p. 90.
Op. ca, p. 57.
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estarazón.si es importantequetodaslas mujeressin excepciónsiganestas
normasde conducta,másaún lo es que se guíenpor ellas aquéllasque
rigen los destinosde un pueblo,bien como consortesde sus regiosmari-
dos, bien como reinasen propiedad.

Cuestióninteresantees tratar de averiguarsuopinión sobrelas posibi-
lidades y capacidadesde la mujer para ostentarla corona en propiedad.
Los autoresqueprofundizanen estetemaparecenestarde acuerdoenque
la mujer puedeconducir acertadamentelos asuntosde un reinoz por lo
tanto, no poneninconvenientea que un miembrodel génerofemeninose
siente en el trono, siempreque le correspondapor derecho.ParaRodrí-
guezde la Cámara,el gobiernoejercidopor la mujeres altamentebeneft-
cioso, lo que no siempresucedecon el del hombre:

«Et losonbresencornien~odel mundofuerondelosvi~ios inventores:
el las mugeres.el filar, el texer,et las otrasinocentesartes,al sostenmmen-
Lo naturalconvenibles,fallaron.., por dondemanifiestosepruevaquelas
donasdevenregire batallar.quandoconviene.seguaddequelos onbres.
los qualespor Oraniaal regimientotienenocupado.Et bien quedemues-
tra el viyioso mcmndo por ellas non sergovernado» ff2

Porsu parte,fray Martín deCórdoba,que.como ya sedijo con anterio-
m~idad.dirige suobraa Isabel1 cuandoacabadeserdeclaradaherederadel
reino, semuestracontrario a los queopinan que los reinadosde mujeres
terminansiempreen desastre,manifestandosu apoyoa las soberanas:

«Algunos.Señora(se refiere a Isabel),menosentendidose por ventu-
ra no sabienteslascausasnaturalesemorales.ni revolviendolascronícas
cíe lospasadostiempos.aviana mal quandoalgun reinoo otrapolicia tie-
nena regimientode mnugeres:peroyo. como abaxodire, soy decontraría
opinión: ca del comien~odel mundohastaagoravemosqueDios siem-
pre pusola saluden manocíe la enbra.porquedondenas9iola muertede
alli se levantasela vida.,. e muchospcmeblose reinos fueron librados por
muger e bien regidos»<“y.

El religioso tieneunatotal y absolutaconfianzaen Isabel,a la quecon-
sideraun auténticodechadode virtudes,de la queelogiano sólo su hones-
tidad. sino tambiénsureligiosidad,suentendimiento...Porestasrazones,y
en el casodc que persevereenestasvirtudesy siga los consejosqueél le da
tan clesinwresadatnente.la auguraun reinadolleno de felicidad:

«Quandovemosla noble infancia vuestra,queen la edadquees. tiene
tal ú>lor dc florecientesvirtudes: lo que les muestranquequandoel Irtíto

<<U
0p, ch., pp. 1t12 y lt14.

O¡x <it, p. 6’?.
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sera maduradotendra perfecto ul~or de gravescostumbres...porque
pues que la sucesionnaturalyo da cl regimiento que no fallezca por
defectode sabituríamoral; antes’vuestraaprovadasabiduríavos haga
digna de regir. como vos hazecH ma la real e primogenitasangre» ((9

Pero fray Martin no seconformac> n pronosticara la futura Isabel1 un
reinadode felicidad y prosperidad,si. o quese detienetambiéna enume-
rar las cualidadesy virtudesque debepracticaruna soberanapara quede
estaforma, la joven Isabel tengapresenteslos principios fundamentales
quedebenregirsutareadegobierno,puesla reinano sólo ha de poseeren
gradosumolas cualidadesqueseexigen a todaslas demásmujeres.sino
que,ademásdeberáestaradornadapor otras, que impliquen capacidad
pararegirsureino adecuadamente.En primerlugar, y ala cabezadetodas
esasvirtudes que hande adornar a la soberana,estánaquéllasestrecha-
menterelacionadascon la religión. Efectivamente,la reina ha de temera
Dios, amándoleal mismo tiempo. dandoejemplo en esto a sus súbditos.
Porotra parte.ha deguardarcuidadosamentetodos lospreceptosde la re-
ligión, instandoa sussúbditosa quesiganel modelo queella les propone.
Fundamentalmentees supapelde protectorade la Iglesia,puesdebepre-
ocuparsede dotara esta institución con sus generosaslimosnas.Serála
gran constructorade templos,así como la principal donantede objetos
litúrgicos y obrasde carácterpiadoso.

Tienequesermuycuidadosaen todolo quese refiereasushábitosper-
sonales.puessusdefectosy erroresenestesentidoseránmásevidentesque
los de otra mnujercualquiera.ya quesuposición es máspúblicaque la de
esasotrasmujeres,y no puedeolvidar queestácontinuamentea la vistade
losdemás,queen ningúncasodebedara sussúbditosmotivospor los que
puedaser objeto decrítica por partede éstos.Por tanto,ha de sermodesta
en el vestir. aunquesiemprede acuerdocon su elevadoestado,puestan
malo es tratar de aparentarsermás de lo quese escomo no representarlo.
Porsupuesto,ni quedecir tienequesedebehuir del desaliñoy la suciedad.
A la horade comery beberha deejercerla virtud de la templanza,puesla
glotoneríaes vicio muy feo en los soberanos,y más aún lo es la intempe-
rancia en el consumode vino.

En cuantoa la formación intelectual,consideraqueéstaes fundamen-
tal en una reina,pues ha de cargarsobresusfrágilesespaldaslas compli-
cadastareasgubernativas,queexigencierta instrucción.Estaha de basar-
seen dosgradespuntales:las obrasde los ma~destacadosautorescristia-
nos, pues,como ya se indicó, el cuidadode los aspectosrelacionadoscon
la religión es fundamentalen los soberanos,,~obrasentrecuyoscontenidos
sobresalganlos referentesa las tareasde gobierno.

<»< Op. ch,, pp. 67-65.
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Recuerdaquela reinaha de acostumbrarsea escuchar;no debehablar
demasiado,puesla charlatanería,quenuncaesconvenienteen unamujer,
lo esmenosen señorasqueocupantan elevadoestado,aunqueigualmente
perniciosopara la soberanaes hablar demasiadopoco, pues.al fin y al
cabo,estáobligadaa hacervalersusopiniones,a tomar importantesdeci-
siones.

Debe ser humilde. y en absolutopresuntuosa.Son la sencillezy la
sobriedadlas que debenpresidir su Corte,y no la pompa.Los tesorosdel
reino no se gastaránen lujos ni en fiestascortesanas,ni en otras cosas
igualmenteinnecesarias,comotampocoseránobjeto de la enfermizaava-
ricia de los soberanos~~pueséstoshande estarconstantementepreocupa-
dos por el bienestareconómicode su pueblo, tratandode erradicarla
pobreza.El apetitodehonoresy riquezas,el deseode lujo, estáreñidocon
el oficio de reina,pueslas riquezasdel reino no debenni seratesoradas,ni
empleadasengestosfútiles, sino utilizadasen la construccióndeobrasque
puedanaprovechara todos sin excepción:templos.hospitales.~puentes..

Por último. estudia fray Martín de Córdobacuál ha de sersu actitud
antesussúbditos.Es fundamentalel ejercicio de estastresvirtudes’, justi-
cia, liberalidady afabilidad,puesa partir de ellas lograrágranjearsetanto
el cariñocomo el respetode su pueblo.Tal vez la másesencialde las tres
virtudescitadasseala primera,ya queun reino sin justicia enseguidase ve
invadido por el caos,por la anarquía.La reina no ha de dejarla justicia en
manosde nadie,sino quehabrá deadministrarlapersonalmente:su prin-
cipal preocupaciónserá la de no favorecerinjustamentea los poderosos
frentea los pequeños.la de fallar siemprea favor del inocente,seaquien
seael culpable.Aunqueentresustareasestáel premiar a los buenosy el
castigara los malos, no debeolvidar la prácticade unavirtud tan impor-
tantecomo la clemencia iid( puestampocoes convenienteejercerlajusti-
cta con excesivorigor

En suma.«hade sermejorquetodaslas inugeres».tratandode sersu
modelo.Tendráqueconvertir la bondaden uno de los nortesde su reIna-
do, demostrandocontinuamenteel amor que sientehacia sus súbditos.
protegiendoespecialmentea los débilesy oprimidos, buscandoel bien de
aquéllossobrequienesgobierna:

«Esescudo...defendiendolos menoresde las fueryasde los mayores;e
por ende, la princesa,en este mar seacomo la ballena,de la qual los
pecesmenudoshazenescudocontralos grades.Donde so su amparoy
defendimientoha de recibir los humildeslabradores,los devotosorado-
res. los estudiososmaestrose doctores,viudas,huerfanosy pobressin
amparo.E asi serasemejantea la Reinadel Cielo. quandola pintancon
su mantoabierto,cobríendodecadapartede los estadosdel mundo»

0P, <‘it’. p. lo l.
Op. cii., p. 97.
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Y cierto esque.desdeel primermomento,la reinaIsabel 1 fue capazde
convertirseen modeloy ejemplo parasussúbditos.Su carácterejemplar.
queya apareceperfectamenteestablecidoen las crónicasquenarransu
reino. se continúaen otrasobrasprácticamentecontemporáneasa ella.
escritas,incluso, pocosañosdespuésde su muerte;tanto J. L. Vives corno
fray Luis deLeón ponena Isabelcomoespejoenel queha de mirarsetoda
mujer quedeseecomportarsede la maneraconsideradacomo más ade-
cuadaparael génerofemenino,al tiempoquetatnbiénsealabaa sushijas.
que fueron educadascuidadosamentepor tan excelsa madre. Además,
Isabel no sólo fue consideradacomo ejemplo para las demásmujeresen
nuestrapatria, sino tambiénallendesusfronteras.

A travésde esteanálisis de algunasobras«feministas»y «antifeminis-
tas» del siglo XV castellanopodemoslograratisbaral menosunapartede
los contenidosque informabanel arquetipofemeninovigenteen eseespa-
cío cronológico.Un arquetipocompuestopor todauna seriedecualidadc,’t
y virtudes hacia las que se trata de inclinar a la mujer: la castidadcomo
estrellaque ha de guiar la vida femenina:la importanciade quetoda su
personase rija por la honestidady la compostura,sobretodo cuandose
halla fuera del hogary. especialmente.cuandoacudea fiestaso a reunio-
nes del más diverso tipo; se potencian.asimismo,toda una seriede virtu-
desy cualidadesrelacionadascon el papel fundamentalquedesempeñala
mujer en el senode la sociedad,el de esposay madre;sedebatesobrela
posibilidaddequeel génerofemeninoaccedaauna sólidaeducacióninte-
lectual. y nuestrosautoresno parecen ponerdemasiadaspegas ante el
hechodequeunamujer puedaceñiruna coronay gobernarsu reinosin la
tutela del varón.

Ahorabien,sontantaslascualidadesy virtudescuyaprácticase exige a
la mujerparaserconsideradamodélica,quecabehacersela preguntade si
alguna logró accedera dicho estado.Además.tampoco podemosolvidar
que,en múltiples ocasiones,se exige a la mtijem’ justamnentetodo aquelIt)
qtme pareceestaren masflagrantecontradiccióncon la míattm ralezafememí
na: sc la conmina a apartarsedel emperifollamientoexcesivo,cuandosim
vanidad la conducedirectamentea aquél; se la pide quepermanezcapre-
ferentementecii silencio,cuandoescharlatanay gustade murmuraciones
y cotilleos,etc. it 2. Frentea estaproclividad lemenim1a hacia los defectosy
vicios que en el las son más perjtmdiciales. los honíbres presentan tina
mayor tal la moral. Por este camino, se llega a conclusiomiesobvias: las
mujeresqueseadaptanal prototipo ideal sonescasas,y, emmamío algu tui de
ellas alcanzala perleceion, seapresurana calificar sim personalidací y ca—
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rácterde varonil.A lasotras,a las queno estáncapacitadasparaalcanzar
el gradode perfecciónde aquéllas,aún les quedaun consuelo:sabenque.
a pesardetodo, y tal como afirmaValera.el génerofemeninose caracteri-
zapor sucapacidadde superaciónit); ejerciendoestacapacidadde supe-
raciónla mujerpodráavanzarpor el caminodelavirtud, reprimiendosus
malasinclinaciones.

Otro aspectoa resaltaresqueestearquetipoquese le señalaa la mujer
aparececontrapuestoa lo que podriamosdenominarcomo el arquetipo
masculino vigente en aquel momento, y mediante dicha oposición se
explica el reparto de papelesque se efectúaen el seno de la sociedad,
Mientrasque la vida femeninaestáampliamenteligada al hogar.el hom-
breha dedesarrollarla suyafundamentalmentefuera deaquél,enfrentán-
dosecon el mundo y susmuchasdificultadcs: paralelamente,el modelo
femeninopermite potenciartoda unaseriede elementosque facilitan la
sumisión femenina al hombre.

Al igual quea hombresy mujeresse les exigequeadoptenmodelosde
conductaen granmedidaopuestos,se imponetambiénla presenciade una
doble moral social,que mide a los hombrespor un raseroy a las mujeres
por otro; frente a la gran permisividadcon que secontemplancomporta-
mientos masculinosconsideradoscomo desviados de la moral sexual
vigente,sorprendela durezacon queseconstderanlos desvíosfemeninos.

Por último, no hayqueolvidar quetodoarquetipoes unaconstrucción
artificial y puramenteteorica.un ideal,quesólo de forma parcial y defec—
tuosase plasniaen la realidadmaterial,aunqueseaunaaspiracionquese
deseaalcanzar.Comoes obvio, seriaoctoso—y falso— afirmardesdeaquí
que las mujeresbajo-medievalescastellano-leonesasse adecuaronen sus
modosde comportamientoa este arquetipoque las proponiandesdesus
obraslos autorescoetáneos,

Op. tít. p. SS.


